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FUENTES DE LAS OBLIGACIONES MERCANTILES 

TITULO 1 

DE LAS OBLIGACIONES EN GENERAL 

A) GENERALIDADES. 

CAPI':f1ULO Ul'JICO 

A) Generalidades. 

- B) Concepto . 

C) Elementos. 

D) Diversas clasificaciones. 

a) Etimología.- La palabra obligación proviene del latín OBLIGA 

TIO, que a su vez se compone de OB, que significa por, a causa de, -

y de LIGATIO, de LIGO, AS, ARE, que significa ligar, atar, amarrar; 

obligarse quiere decir, pues, ligar o atar alrededor. 

Además de e s ta acepción material, significa también ligadura m.2. 

ral, comprometerse respecto a alguien, ser ligado frente a alguno. 

La significación etimológica se refiere entonces al hecho mate­

rial de ligadura y a la sujeción moral que implica el compromiso de 

hacer o no hacer una cosa. A la vez acentúa la idea de vínculo, suj~ 

ción, sometimiento, aplicable al deudor, quien limita libremente su 

propia libertad de acción, puesto que ya no puede obrar o comportar­

se del modo arbitrario que mejor le parezca, por el contrario, debe 
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dar, .hacer, o no hacer en conformidad al deber de cumplimiento.(l) 

b) Acepciones .• - La palabra obligaci6n tiene distintos alcan-

ces (2); cO~Gnzaré por señalar la que carece de sentido jurídico,si 

guiendo con la que no tiene valor en Derecho Privado, para terminar 

precisamente con la de significado jurídico patrimonial_! a) Según la 

acepci6n más amplia, que comprende toda obligaci6n, ésta es " cual-

quier especie de vínculo o sujeci6n de la persona no importando su -

origen y contenido"; pueden incluirse entonces las " obligaciones ll 
-

impuestas al individuo por la moral, los usos sociales, la religi6n, 

y también las que proceden de normas jurídica, pertenezcan éstas al 

Derecho Privado o al Derecho público.- b) Obligaci6n en sentido juri 

dico . El ordenamiento jurídico se ocupa en este caso del vínculo o 

sujeci6n, pero son obligaciones tanto las que provienen de relacio-

nes de Derecho Privado como de Derecho Público; se incluyen, pues, -

las obligaciones que arrancan de disposiciones constitucionales, co-

mo decir la obligaci6n del ciudadano de votar el día de elecciones. 

c) En sentido jurídico patrimonia~ de carácter personal. Obligaci6n 

es "la relaci6n jurídica en virtud de la cual una persona (deudor) -

debe una prestaci6n determinada a otra (acreedor), quien tiene la f~ 

cultad de exigirla, aún forzadarnente"¡ esta relaci6n obligatoria en~ 

(1) (2) Fernando Fueyo Laneri, Derecho Civil, 'romo IV, Volumen I ;, 
Págs. 23 y 24, Edici6n 1958. 
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vuelve dos aspectos, según se la considere del lado del acreedor -

(crédito) o del lado del deudor (deuda); también la palabra obliga-

ción alude excl~ s ivamente a uno de ellos (el deudor), así se dice -

la obligación de pagar el precio, de entregar, de restituir, de sa-

near, etc. 

c) Evolución Histórica.- El nacimiento de la obligación está -

determinado por las necesidades y condiciones d8 vida en los distin-

tos pueblos y períodos. 

En los pueblos primi t ivos fué común la idea de considerar la 0-

bligación como vínculo personal y apreciar en ella preponderantemen-

te su carácte r subj etivo e ini;;ransf'erible. Las relaciones personales 

entre el acreedor y el deudor pasan de un estado ,de encadenamiento -

material a la concepción actual de un vínculo moral entre ambos. El 

poder físico del acreedor sobre el cuerpo del deudor se transforma -

hoy en día en un señorío sobre su vol~~tad. En nuestros días la ga-

rantía de la obligación no radica tanto en la persona del deudor como 

en su patrimonio. 

d) Estructura de la Obligación.- Sobre la base de que la garantía 

de la obligación no radica tanto en la persona como en su patrimonio, 

se han construído concepciones diferentes, que se han ido sucediendo 

en el tiempo, como formando épocas. A continuación expongo resumida-

mente las más fundamentales: a) teoría CLASICA DE SAVIGNY (3). La per-

(f) Fernando Fueyo Laneri, Derecho Civil, Tomo lV, Volumen 1, Pág.29, 
Edición 1958. 
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sona del deudor es el objeto prop io de la obligación según el planteo 

de SavignYi junto a l as relaciones de dere cho sobre las cosas están 

las relaciones de derecho sobre las personas; así, una persona puede 

estar sujeta al dominio de nuestra voluntad y sometida a nuestro po -

der, sin destruir su libertad, ejerciendo sobre ella un derecho que 

se parezca a la propiedad pero que se distingue de ella . Savigny, --

pues, llama obligación, a las relaciones de derecho en virtud de las 

cuales ejercemos dominio sobre un acto determinado de otra persona. 

b) teoría 9bjetiva (4). Esta teoría en sentido opuesto a la d e Sa--

vigny, esta blece que lo afectauo directamente es una responsabilidad 

patrimonial . No e s el acto del deudor, l imitativo de su libertad y -

que confiere al acre e dor una e s pecie de señorío, el objeto sobre que 

recae la esencia de la obligación . 

La relación estaría construída entre el acreedor y el patrimonio 

del deudor, y ahondándose en e s ta posic ión hay quienes ven una rela-

ción directa entre los patrimonios de los sujetos respectivos, como 

prescindiendo de las personas mismas . 

o) Teoría que distingue entre Déb i to y Responsabilidad.(S) Esta 

teoría nace de la combinación de las dos enunciadas anteriormente;-

fundamental mente, se reempl aza la concepción de ser simple y unita-

ria la relación entre acreedor y deudor, por la de una re l ación com-

puesta y compleja, esta última concepción está integrada por una re-

(4) y (S) Fernando Fueyo Laneri, Derecho Civil, Tomo IV, Volumen I , 
Págs.30 y 31, Edición 1958.-
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lación de débito entre los suj~tos, y por una relación de responsabl 

lidad entre el acreedor y los bienes del deudor que sean susceptibles 

de persecución . Según esto, la oblj.gac i ón viene a ser un deber de 

prestación al que se añade, reforzando su valor y eficacia, la respoQ 

sabilidad con el patrimonio . Aunque los dos elementos son esencial es 

para el concepto cabal de obligación, funcionan separadamente y el s~ 

gundo tiene, un cierto modo, un valor accesorio respBcto del primero . 

Sólo cuando el acreedor fracasa en su intento de hacer efectivo su -

crédito a través de la actividad personal del deudor, entra en jue­

go la responsabi l idad patrimonial, que concebida de este modo, está 

reforzando la situación jurídica del derecho de crédito . De lo dicho 

se desprende que puede distinguirse, según esta teoría, dos frases: 

una está constitui da por el débito solamente, 0 sea, el deber del -

deudor (deber de prestación o de cumplimiento, deber prestar, efecto 

de presión Ps~quica); en esta etapa la re l ación es netamente entre -

personas; la otra fase que está en potencia, latente, cobra vigor -

con la falta de cumplimiento voluntario, y el acreedor entonces, ata 

ca el patrimonio del deudor, obteniendo, si puede, la prestación en 

especie, y subsidiariamente un subrogado de la prestación . 

E) CONCEPTO DE OBLIGACION . 

Casi todos l os autores que dan un concepto de la ob l igación, -­

coinciden en los elementos primordiales de la misma, aunque algunos 

se mantienen en la posición romanista del víncullli~ O sujeción de la 



- 6 -

persona, y otras amplían la visión al conjunto de la relación jurídi 

ca, acentuando en esta última el ángulo del deudor, del acreedor o -

de ambos. 

Justiniano.- 1I0bligación es un vínculo del derecho por el cual 

tenemos necesidad de prestar alguna cosa en confornlidad con las leyes 

de nuestra ciudad ll .(6) 

Fernando 1!'ueyo Laneri. - " Obligación es el vínculo o relación ju-

rídica entre dos o más personas, en virtud de lo cual una de las par-

tes, deudor, debe cump lir una prestación determinada en favor de otra, 

acreedor, quien tiene la facultad de exigirla, constriñendo a la pri-

mera por Los medios coercitivos ~ispuestos pOr la Ley".(7) 

Colin y Capitant, "Obligación es una necesidad jurídica por e-

fecto de la cual una persona está sujeta respecto de otra a una pres-

tación, ya positiva, y negativa, es decir a un hecho o a una absten-

ción".(8) 

Louis Josserand . "Obligación es una relación Jurídica que signi 

fica, a una o varias personas, la posición de deudores frente a otras 

que desempeñan el papel de acreedores y respecto de las cuales están 

obligadas a una prestación ya positiva (obligación de dar o de hacer), 

ya negativa (obligación de no hacer); considerada desde el lado del a -

creedor, la obligación es un crédito; considerada desde el lado del 

deudor es una deuda" . (9) 

(6 ) Instituciones Imperiales de Justiniano.Título XIII del Libro -
Tercero citada por Fernando Fueyo Laneri, Derecho Civil, Tomo IV, 
Volumen 1, Pág.26,Edic ión 1958. 
Fernando Fueyo Laneri, Derecho Civil, 'romo IV, Volumen 1, Pág . 27, 
Edición 1958. 
Ambrosio Colin y H . Capi tant, Curso Elemental de Derecho Civil, '1'.2. ' 
mo 111, Pág . 5, Edición 1951. 
Louis Josserand, Derecho Civil, Tomo 11, Volumen 1, Pág . 2, Edición 
1950. 
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G .IVIarty I¡Obligación es la Institución Jurídica en virtud de la 

cual una persona (llamada deudor) debe hacer que otra (llamada acre~ 

dor) se beneficie de una prestación positiva o de una abstención". 

( 10) . 

Julien Bonnecase. "1a obligación es una relación de Derecho por 

virtud de la cual la actividad económica o meramente Social de una -

persona, es puesta a disposición de otra, en la forma positiva de una 

prestación por proporcionarse, o en la for~a negativa de una absten-

ción por observarse l ' . (11) 

C) LLEIvIEH'I'OS DE LA OBLIGACION . 

En la obligación se reconocen tres elementos, que son: a) El --

vínculo o relación Jur í dica , que liga a una persona con otra de un -

modo sancionado por e l ordenamiento Jurídico; b) Dos sujetos, el uno 

pasivo, que se llama deudor, y el otro activo que se denomina acree -

dar, y c) la prestación, que es el objeto de la obligación. 

Partiendo, por cons i guiente, de que en la ob l igación se advier-

, 1 \ V ' ten tres elementos, haremos un breve analisis de _os mismos: a) lnc~ 

lo Jur í dico, es un vínculo ólbstracto que re l aciona a dos personas, 

deudor y acreedori es además de derecho porque está reconocido por el 

ordenamiento, el cual tutela el cumplimiento impidiendo que e l deu-

dor pueda eludir la obligación arbitrariamente; es también un gravamen 

(10) G.I-1arty, Derecho Civil, Volumen 1, Pág.13, Edición 195,2. 

(11) Jul ien Bonnecase, Elementos de Derecho Civi l , Tomo 11, Pág.7, 
Edición 1945 . 
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personal dirig ido contra el deudor, quien por la obligación limita -

su libertad individual en favor del acreedor, quien puede constreñi~ 

lo y obtene~ sat isfacc ión en su patrimonio . (12)¡ b) Elemento Personal 

o Subjetivo , se c02pone de dos 8üjetos entre los cuales rigen la rel~ 

ción Jurídica obligatoria . Uno es sujeto pasivo, obligado al cumpli-

miento del deber Jurídico , y se denomina, deudor. El otro es sujeto a~ 

tivo, titular del derecho subjetivo de crédiLo o derecho de obliga- -

ción, y se ll aDa acreedor . Lógicamente los sujetos SuLl más bien ele -

mentas de la relación, pe ro la obligación en sí misma, como deber Ju 

rídico no podría explicarse mencionando sólo al deudor o sujeto pas~ 

vo, porque la noción de deber es corre l ativa de la nación de facul--

tad, y es as í como hacemos intervenir al pretensor, como sujeto act i 

va en la obligación, quien exigirá la conducta regulada como presta-

ción o como abstención . 

Los sujetos han de ser a lo menos dos; pero pueden ser más,tanto 

desde el punto pasivo como activo, dándose lugar a las obligaciones -

pluripe rsonales, con plural idad de deudores,de acreedores o de ambos; 

estas obligaciones pueden ser disyunt i vas, simplemente conjuntas o --

mancomunadas simpl es, solidarias e indivisibles. Pueden intervenir -

como elementos personales de l a obligación no sólo personas indi vi-

duales, sino también personas Jurí dicas o personas morales; tales su 

jetos no necesitan estar determinados en el acto constitutivo de la 

(12) Ji'ernando Fueyo Laneri, Derecho Civil , Tomo IV, Vo l umen 1, Pág . 
35, Edición 1958.-
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misma, pero sí n e cesitan poder ser determinadas de alguna manera. Una 

obligación suyo sujeto activo o pasivo no pudiera ser determinado,no 

sería tal oblig ación, puesto que faltaría un elemento esencial para 

que el vínculo obligatorio tuviera efectividad.(13) 

La indeterminación momentánea del sujeto activo se da con fre-

cuencia en el Derecho Moderno, un ejemp16 de ello lo tenemos en las 

o bligaciones al Portador.(14) . c) La prestación, es el objeto del -

vínculo Jurídico y debe reunir los siguientes caracteres: ha de ser 

posible tanto física como Jurídicamente (a la posibilidad Jurídica se 

suele da r el nombre de licitud); ha de ser det e rminada o, P?r lo me-

nos, det e r mi n able, puesto que si no reuniera ese carácter sería como 

si no existiera; ha de tener una posible equivalencia de dinero. 

La c a racterística de pecuniaria no implica que toda ob ligación 

suponga un interés de dinero para los contratantes, puesto que cabe 

un contrato en provecho de tercero o una estipulación en provecho de 

personas distintas de los que contratan . Implica, en cambio, que el 

acreedor, sea uno de los contrata nt e s o sea persona distinta de e--

llos, tenga un interés pecuniario, para que, en el caso de incumpli-

miento, sea posible la indemnización. 

El objeto del contrato puede ser variadísimo: puede consistir 

en hacer, dar, no hacer, dejar de hacer, o no dar algo. Pueden re-

ferirse a cosa determinada o varias cosas o a una cosa entre varios. 

(15) . 

Ambrosio Colin y H.Capitant, curso elemental de Derecho Civil, 
Tomo III j Pág.16, Edición 1951. 
Rafael Hojina Villegas, Derecho Civil, Tomo V, Volumen 1, Pág . 
29, 2a. Edición 1960. 
Ambrosio Colin y H.Capitant, Curso Elemental de Derecho Civil. 
Tomo 111, Pág.17, Edición 1951. 
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D) DIVEHSAS CLASIFICACIONES. 

Atendiendo a elementos fundamentales de las obligaciones ante-

riormente expuestas y a caracteres propios de ellas enunciará diver-

sas clases de obligaciones y a su vez hará un comentario breve de ca 

da una de ellas. 

Cada clase, tiene una estructura particular, que la tipifica, -

además, presenta peculiaridades en su cumplimiento o por efecto del 

incumplimi ento; el conjunto de esas obligaciones típicamente diver-

sas, denota las muchas maneras en que pueden encontrarse obligadas -

las personas . 

Es en atención a fundamentales peculiaridades y estructuras pa~ 

ticulares que se pueden agrupar varias clases de obligaciones, como 

la veremos en seguida. (16) (17) . 

a) La mayor o menor perfección del vínculo Jurídico de la oblig~ 

ción, con la consiguiente protección Jurídica completa o restringi-

da, da origen a la siguiente clasificación: obligaciones Civiles o -

perfectas y Obligaciones naturales o imperfectas. 

b) Las modalidades clásicas denominadas condición, plazo y modo, 

qu~ se afiaden para modificar el efecto de las obligaciones hacia el 

futuro, sirve de base a la clasificación de obligaciones puras y sim 

ples y sujetas a modalidades o sea, condicionales, modales y a pla-

zo. 

(16) 

( 17) 

Fernando Fueyo Laneri, Derecho Civil Tomo IV, Volumen I, Yág.60 
Edición 1958. 
Luis Claro So l ar, Explicaciones de Derecho Civil Chileno y Com­
parado, Tomo X Volumen I Pág . 20 Edición 1936. 
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e) La p~estación a que se refiere el objeto de la obligación, 

da origen a varias clases, . que a su vez se agrupan en Sub-Clasific~ 

ciones; así, la mayor o menor determinación del objeto al tiempo de 

constituirs e e l vínculo da lugar a las obligaciones de G~nero y a -

las de especi e o cue rpo ci e rto. Y la pluralidad del objeto puede, a 

demás, originar las d e simple objeto múltiple, las alternativas y -

las facultativa s. 

En cuanto a la naturalez:l de l a prestación, pueden ser obligaci2. 

nes de dar, hace r y no hacer. 

d) El sujeto de la relación Jurídica es motivo de nueva combina 

cj_ón, pudiendo advertirse obligaciones de sujeto simple o singular, 

si el sujeto activo y pasivo son unipersonales, y, obligaciones de 

sujeto múltiple o plural, las cua les permiten distinguir, a su vez, 

la simple mancomunidad o conjuntas, la solidaridad y la indivisibili 

dad. 

e) La autonomía o independencia de la obligación frente a otras 

da lugar a la clasificación en principales, accesorias y dependientes. 

f) La fuente de donde provienen las obligaciones marca la dis­

tinción en obligaciones contractuales y extracontractuales . . 

g) Existen tambi~n obligaci6nes con Cláusula Penal que asegu­

ren su cumplimiento o sin ella .. 

Obligaciones Civiles y Naturales.~ 

Obligación civil o perfecta. Es la que coloca al deudor,med i ag 
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te e l vinculo Jurídico que lo liga a su acreedor, en la necesidad de 

ejecutar la prestación, y da derecho al acreedor para demandar la so 

lución, acción y lo autoriza para retener l o que se le ha pagado. La 

obligación natural o imperfecta, es un vínculo Jurídico que coloca al 

deudor en la necesidad de ejecutar l a prestación que uonstituye su ob 

jeto y que una vez cumplida ésta, autoriza al acreedor para retener 

lo que se lo ha dado o pagado en razón de e lla; pero con la particulª 

ridad de que no está sancionada con una acción . 

Nuestra l egislac ión en su art ículo 1341 inciso segundo y tercero 

del Código Civil, nos dice que obligación civil \'son aquellas que -­

dan derecho para exigir su cumlJlimiento"; Y obligaciones naturales Ita 

quéllas que no confieren derecho para exigir su cumplimiento, pero 

que, cumplidas, autorizan para retener lo que se ha dado o pagado en 

razón de ellas". Como vemos el Código Civil define la obligación ci­

vil refiriéndose únicamente a la acción; pero naturalmente va en ello 

comprendida l a excepción para rechazar la demanda del deudor que pr~ 

tendiera la restitución de lo que ha dado o pagado en razón de la o­

bligación, sea voluntariamente, sin demanda del acreedor, sea en vir 

tud de esta demanda; lo que el legislador quiso al definir tales o­

bligaciones en el antes referido artículo, es poner en presencia e l 

carácter que las distingue esencialmente~ . 

Elementos para que se constituya una Cbligación Civil: a) obli­

gación del deudor de cumplir con la prestación; b) Reconocimiento de 
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acciones de parte de la ley a favor del acreedor para compeler al deu 

dor al cumplimiento de su obligación; c) El acreedor tiene derecho a 

retener lo que se le ha dado o que ha recibido en pago. 

Elementos Esenciales de la Obligación Natural: a) El deudor pu~ 

de cumplir o no con la obligación; b) El acreedor carece de acción -

para compeler a l pago o cumplimiento de la obligación; c) Si el deu-

dor cumple voluntariamente el acreedor puede retener lo que ha reci-

bido. 

Diferencias y semejanzas entre las obligaciones civiles y las na 

turales. 

Diferencias: a) En la obligación civil el deudor está obligado a 

pagar y el acreedor puede exigir su cumplimi ento judicial; en la obli 

gac ión natural el deudor no está civilmente obligado a pagar y el a-

creedor sólo tiene el derecho de retener, lo que el deudor voluntari~ 

mente le ha dado o pagado; b) En la obligación civil el acreedor tie-

ne medios para hacer cumplir forzosamente la obligación; en la oblig~ 

ción natural el acreedor carece de tales medios. 

Semejanzas: a) Tanto en la obligación civil como en la natural, 

están determinados los sujetos y el objeto de la prestación; b) En -

ambas obligaciones existe un vínculo jurídico; c) En las dos obliga-

ciones existe un vínculo jurídico; c) En las dos obligaciones se tie-

ne derecho a retener lo que se paga en virtud del cumplimiento de la 

obligación . 

Fundamento de la obligación natural: a) Sanción de una relación 

viciada o desvirtuada. El legislador niega acción al acreedor de una 

obligación natura l, sancionando así la constitución viciada o la des 

trucción del vínculo originario de l o que habría sido una obligación 
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normal. La ley no podía menos que censurar y sancionar un vicio o -

una falta que constituye a l a v e z transgresión a sus propias pres­

cripciones; b) Reconocimiento legal del pago. Se reconoce la actitud 

del deudor que, no estando civilmente obligado paga a su acreedor. -

Ese pago, hecho con los requisitos pertinentes, queda tutelado por -

l a ley. El deudor que más t a rde s ufriera arrepentimiento y quisiera 

pedir la repetición "del mismo se vería impedido por la ley; e) Reco ­

nocimiento de un deber d e conciencia. Se reconoce en el deudor el -

cumplimi ento de lli1 deber de conciencia, al pagar sin poder ser es­

forzado a ello . 

Efectos de la obligación civil: a) Para el deudor, implica la -

situación jurídica ineludible de cwnplir a cabalidad lo pactado, es 

decir, la necesidad jurídica en que se encuentra de cumplir lo con­

venido; b) Para el acreedor, los medios que la ley le franquea para 

obtener el cumplimiento de la obligación cuando el deudor está re­

nuente a cumplir su compromiso. Podemos resumir ambos literales di­

ciendo que los efectos de la Obligación Civil, son los derechos que 

la ley confiere al acreedor para exigir y asegurar, el cumplimiento 

oportuno y total de la obligación por parte del deudor, cuando éste 

no la cumple total o parcialmente, o está en mora en cumplirla. 

Efectos de la Obligación Natural: a) Derecho del acreedor de -

retener lo dado o pagado en razón de ellas. Este es el principal de 

los efectos que produce total obligación natural, nuestro Código Ci-
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vil en sus Artsw1341 inciso 30~ y 2047 (18) lo indica como caracterís 

tico de la obligación natural para distinguirla de la obligación civil 

que da tamb ién al acreedor l a autorización para retener lo que el deu-

dor le ha d~do o pagado en la razón de la obligación que entre el los -

existe; pero además da al acreedor la acción para demandar lo que se -

le debe si el deudor no lo pa ga; en cambio la obligación natural no -

confiere al acreedor derecho para ex i gir su cumplimiento, no le da ac-

ción; le da únicamente aguella excepción pa~a rechazar l a demanda de -

repetición que el deudor le promoviera después de haborle pagado lo' -

que sólo naturalmente le debía . 

b) Posibilidad de ser novadas las obl i gaciones naturales." Una .2. 

bligación n a tural puede sustituirse por otra pues la ley otorga reco-

nocimiento, así lo establece nuestro Código Civil en su Art.1498 lILa 

novación es la sustitución de una nueva obligación a otra anterior, -

la cual queda por tanto ext inguidCl. 11. " 

Si las obligaciones de esta especie son susceptibles de pago, no 

podrían dejar de novarse, puesto que la novación no es en el fondo si-

no un pago,que se hace con una obligación,en lugar de hacerse con dine 

ro o con cosas .Este pago con una obligación,requiere, por supuesto, el 

consentimiento del acreedor, ya que el pago en sí es la prestación de 

lo que se debe y el acreedor no está obligado a recibir otra cosa." 

(18) Art .1341 inciso te~cero I' Na turales las que no confieren derecho 
p a ra exigir su cumplimiento, pero que, cmnplidas, autorizan para 
retener lo que se ha dado o pagado en razón de ellas. 11 ~ " 

Art.2047 liNo se podrá repetir l o que se ha pagado para cumplir 
una oblig2.c ión puramente natural de las enumeradas en el art í cu­
lo 134111. 
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c) Las obligaciones naturales pueden ser caucionadas. El r eCODO 

cimiento que la ley en su artículo 1343 Código Civil Salva doreño (19) 

hace de las obligaciones naturales, basta para que puedan ser consi-

deradas corno principales de otras obligaciones ac cesorias de garantías. 

Las garantías han de constituirse por terc eros, de otra manera, las 

constituidas por el propio deudor, no valcirían; la causa que otorg.§. 

ra e l propio deudor seguiría, como lógico, la misma suerte que la 0-

bligación natural y principal . . El acreedor quedaría en posición doble-

mente inconfortable y sería víctima de doble burla . Es preciso,además, 

para la validez de estas garantías, que se constituyan después de ocu-

rrir los hechos que declaran la obligación como natural. 

d) La Sentencia Judicial que rechaza la acción intentada contra 

e l naturalmente obligado, no extingue la obligación natural l
' . Este úl 

timo efecto de la obligación natura l significa, que ella no es afecta 

da por la sentencia que absuelve al deudor de la demanda intentada en 

su contra por el acreedor; la sentencia dictada, solamente rechaza la 

acción civil, no se pronuncia sobre la obligación natural que no ha 

sido, ni ha podido ser materia de controversia, puesto que las obli-

gaciones naturales no dan acción v ', ra forzar al deudor al cumplimien-

to; un caso sería el de un acreedor que ha demandado a l deudor y no 

puede acreditar la existencia de la obligación civil, cuyo cumplimien-

to exige, porque el deudor ha opuesto a la demanda la excepción de -

prescripción de la deuda y esta prescripción es declarada en la sen­

tencia. 

(19) Art.1343 "Valdrán,las fi anzas, hipotecas,prendas y cláusulas -
penales,constituidas por terceros para seguridad de una obligación 
natural comprendida en alguna de las cuatro clases expresadas en -
el Art.1341, con t a l que al tiempo de constituirlas hayan tenido co 
nocimiento de las circunstancias que invalidaban la obligación -- -
principal.\! 
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Obligaciones Puras y Simples y Sujetas a Modalidad, o sea condi-

cionales 9 .Morales y a Plazo.- Las obligaciones pueden estar subord i na-

das o no a moda l ida d e s que afectan su existencia, sus efectos y extin-

ción 9 y es así que se dividen en dos clases;las que no están sujetas a 

modalidades, son puras y simples 9 y las que se hallan afectadas por 

modalidades diversas, siendo las principales: la condición 9 81 modo y 

el plazo. En las pura s y sirnples nada modifica la manera de ser norm;:¡, l 

de las obligaciones, y sus efectos son los del derecho común de toda 0 -

bligación cualquiera que sea su origen, ya se trate de una obligación -

convencional, ya de una obligación emanada de la ley, o de un hecho vo -

luntari0 9 lícito o ilícito. En l a s sujetas a modalidades, sus efectos -

normales o habituales son Elodificados accid.e:íalmen"te, hacien<.lo perder -

a la obligación la cua lidad de pura y simple .. 

Obligaciones Condicionales .- Son las que dependen de una condición , 

esto es, el acontecimiento futuro e incierto a cuya verificaci6n, están 

subordinadas la eficacia del contrat0 9 o bien, la cesación de su efica-

v " 
cia. La Ob ligación condicional depende del acontecimi ento futuro e in-

cierto que constituye la condición , en el sentido de que aunque ce l ebra , 

da la convención la obl igación queda subordinada a dicho acontec imiento 9 

permaneciendo en suspenso hasta que el acontecimiento se realice, o re-

solvi~ndose si se realiza el aconteciElien t o. La ob ligac ión Condicional 

es por lo tanto eventual . 

Dos son l os requisitos que deben concurrir en el acontecimiento -
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para que constituya una condici6n, debe ser futuro, por cuano es el 

único que puede tener efectivamente influencia en las relaciones juri 

dicas formadas por l as obligaciones; en segundo lugar , el hecho en -

que consist~ la condición debe s er inci e rto, es de cir, que puede o no 

suceder, que es la circunstancia '~ - ~ que la ley hace referencia; no bas 

ta pues, que el hecho sea futuro, porque si el hecho ha de realizarse, 

aunque se ignore el m.omento en que acetezca, no es incierto y no hace,­

por lo tanto, eventual el derecho. Es necesario adeffiás, que la condi­

ci6n no destruya la naturaleza de la obligaci6n, y que la cosa en que 

consiste sea posible, lícita, y que no contraríe a las buenas costum­

bres. 

Fuentes de la Condici6n: a ) La volunta d de las partes, es la 

principal; b) El Testamento; c) La Ley; d) La Naturaleza misma de la 

Prestación. 

Clasificaci6n de las Condiciones! a) Determinada e Indetermina­

da; la condici6n determinada consiste en un hecho futuro e incierto, -

que suponiendo que se realice, se s abe cuándo; la indeterminada, con­

siste en la realizac i6n de un hecho futuro e incierto, que suponiendo 

que se realice, no se sabe cuándo. 

b) Condici6n Expresa y Tácita Sobreentendida.La Condici6n es -

Expresa si las partes lo estipulan o el testador lo señala an términos 

evidentes; es TáCita, cuando sin necesidad de lncluira explícitamen­

te, se sobreentiende natura lmente, por ejemplo: la condici6n resoluto-
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ria tácita es t a bl ec i da en el Art.1360 C., para todos los ContrQtos Bi-

l a tera l e s . 

c) Condiciones Positivas y NegativQs. La Condi ción Po s itiva con si s 

te en acontecer una cosa; la n egq tiva, en que U1"la cosa no acontezca. 

d) Condiciones Po t estativas Causal es Y Mixtas . Condición Potesta­

tiva, es aque lla cuyo cUíJplimien to d e pende de l a vollL.'1tad de l as par­

tes , sea del deudor, del acreedo r o de ambos; Causales , son las c ondi ­

ciones que escapan a la volun t ad o poder d e l as partc8~ quienes no pu~ 

den inte rvenir para que se verifique o no el ev ento; y Mixtas son l as 

condi c i on es que dependen de la vo luntad de l as lJart e s, y , conjuntamente 

de la voluntad de un t erce ro o de un acaso . 

e) Condiciones Pos i bles e I Dpos ibles . La Condi c ión es Imposibl e 

cuando un obstáculo mater i a l o jurídico i mpide el cwnplimiento de l a -

ob l i gación . 

f) Condiciones Lícitas e Ilícita s . Co~diciones Lícitas son aqué ­

llas que consisten en un hecho moralmente posible; Ilícitas , las que -

consisten en un hecho prohibido por la l ey , u opue stas a las buenas -

costlli~bres o al orden público . 

g ) Condiciones Suspensivas y Resolutorias . Condición s u spensiva 

es aquella condición que mientras n o se cumple suspende l a existencia 

de~un derecho, o se a que es el acontec i miento futuro e incierto de l -

cual dep ende la eficacia de un derecho; la Resolutoria, es el aconte­

cimiento futuro e incie rto del cual depende l a extinción o resolución 

d e un de recho . La Condición Resolutoria reviste tres formas, que son: 
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a) Condición Resolutoria Ordinaria, es aquella condición estipulada 

po r los contratantes o expresada por el testador, que consiste en un 

hecho cualquiera que no soa la infracción o e jecución de obligaciones 

contraídas; b) Condicióc Resolutoria tácita, consiste en el incurnpli-

miento por uno de los contratantes. El hecho futuro e incierto del cual 

depende la resolución es el incumplimiento ele obligaciones contraídas; 

c ) Pacto Comis orio o Condición Reso lutori a Comisoria . Es la estipula-

ción expresa que hacon los contratantes de que e l contrato se resolve-

rá por incumplimiento. 

Obligaciones sujetas a Plazo .- Es l a que está sujeta a la moda-

lida d de un plazo que afecta su ejecución o l a duración de sus efectos . 

Plazo , es la cipoca f ijada para e l cwnpl imiento de l a obligación o el -

J e 
hecho futuro y cierto del cual depende la extinción o e j ercicio de un 

Derecho . 

Clasificación de los Plazos: a) Segán se sepa o no e l día en que 

ha de llegar el P l azo, puede ser determinado o indet E::rminado. b) Aten-

d iendo a quien los establece puede ser : legal , si es señalado por la -

ley; Convencional, si es estipulado por las partes en e l contrato, y -

judicial es el que fija el Juez. c) Atendiendo a la f o rma d e operar el 

vencimiento e l plazo puede: ser f atal, cuando por su incumplimiento -

ext ingue el derecho por el solo ~inisterio de la l ey, s i n más trámite; 

no fatal, cuando a su venc i mi ento no extingue el ejercic i o de un dere -

cho, pudiendo ejerc itarse el derecho, dentro de ciertos límites~ d) A-
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tendi end o a l ef0ctc que produce el pl azo en la relac i6n jurídica puede 

ser : suspens i vo, e l que marca e l mom ento de s de e l cual eBpe z a tá e l e -

jercicio de un derecho o e l cumpl i miento de una obligaci6n¡Resolutorio, 

es el plazo que marca el término de l a rulaci6n jurídica . 

Obligac i ones Moda l es , son dete rminaciones accesor i as agregadas a 

un acto de disposi c i6n, y por l o cual se obliga a l adquiren t e a reali -

zar una prestaci6n en f avor dol disponente o de l.Ul tercero . Por su na-

turaleza, e l modo constituye l a raz6n o causa det e l'm i nan t e de la dis-

posici6n, es inheren t o a la obligación, y cons i s t e en un acto personal 

d e l deudor, a lo menos en pa rt e y que debe seguir o puede seguir a la 

prestaci6n . 

Las obligac i ones menc i onadas en l a clas ifi cac i6n a nt eri or, nues-

tro C6digo Civil las r egula en los Arts . 1 344 y 1369 . 

Efectos de l as Obligaciones Modales . El modo no s usp e nde l a ad-

quisic i6n de la cosa asignada, ni de l derecho de que s e trate . El modo 

es coacti vo, es decir, e l favorecido puede compeler al deudor del mo -

do a cumpli r l o . El acre e dor recibe de inmediato l a cosa o e l derecho, 

pe r o obligado a cumplir e l mo d o . Si no lo hace, e l favorecido podrá -

exig ir e l cumplimiento o la correspondiente indemnizaci6n de perjui -

cios . 

Obligaciones de G6ne ro y de Especie o Cuerpo Cierto . Obligacio-

ne s de Género, son aqu é llas en que se debe indete rm i nadamente un indi-
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viduo de una clase o g~nero d eterminado; es ta es la d e fini c i ón que nos 

da e l Art .1 379 de nuest r o Código Civil . Est a definición trae las si-­

guientes cons ecuenc ias: a ) El acreedor n o puede pretender de t e rminad~ 

mente individuos del g~nero dado; l a e l ecc ión no es d e l acreedor e s -

de l deudori b) El deudor cump l e satisfactori ament o entregando c u a l-­

qui er ind i viduo del g~nero propuesto; c) No import a que el deudor ten­

ga o no aprovisionamiento de lo s i ndividuo s de l gén e ro, a l ti empo d e 

oto r garse e l contrato ° testamento, puede adqui rir las cosas después 

con e l ob j e to de pagar; d) e l deudor puede disponer libremente de l as 

espec i es , enajenándolas , transfur mándolas o destruyéndolas, por lo -

tanto el acreedor n o puede oponerse a el l o durante e l p l azo o l~ con ­

dición pendi entes que suspendan la exigibilidad ; e) l as espec i es son 

que se cumple l a obligación se determinan totalmen t e a l t iempo d e l cu~ 

plimiento; consecuentemente l a p é rdida o d es trucc ión , incluso fo rtui ta 

de l as especies de stina das por e l de udor a paga r, y qu e había apar t ado 

con es t e objeto, no p roduce l a extinción de l a obligac ión respectiva ; 

esta última subsiste, sufri e ndo l a p~rdida e l d eudor,quien, por lo -

demás, e r a el dueño . 

Obl i gac i ones d e Especie o Cue r po Cierto . Es l a obligación que -

ti en e po r obje t o un individuo d e t e rminado de un géne r o t amb i én deter­

minado . Es n e cesario para l a validez d e esta c las e d e obligaciones que 

l a dación del objet o sea pos ibl e ; es ta p osibil idad consiste desde l ue ­

go, eh que l a cosa prome tida exista o pueda existir un día . En esta -
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clase de obligaciones, el deudor es obligado a entregar precisamente 

el individuo indicado determinadamente en el a cto o contrato , pues es 

el ~nico objeto de la obligación, y por lo t anto, tamb i~n es e l ~nico 

que puede exig ir el acreedor~ 

Efectos de las obligaciones de Especi e : a) Conservar la especie 

o cuerpo ci e rto durante un lapso, hasta l a ent rega de l a cosa; b) Cu§. 

todiar la cosa con el debido cuidado; c) Entregar la cosa en el mamen 

to oportuno. 

pbligacioncs con p luralidad de Objeto y Ob ligaciones con plural i­

dad de suj etos. - J·1e r eferiré primeramente él las de Obj eto }'I~l tip le, que 

pueden se r: De simp l e Obj e to i·l~l tiple - Obligaciones a l terna ti vas y Obli-

gaciones Faculta tivas. 

Obligac iones de sinple Objeto H~ltiple, son aquelliJ.s en las cua­

l es , hay un d eudor, un acreedor y un objeto, con l a part i cularidad que 

ést e comprende una p luralidad de cosas , todas las cuales deben sat i s ­

facerse ; esta c l ase de obligaciones se rigen por las normas de l dere ­

cho com~n, no tienen espec ialidad alguna que merezca l a a lteración de l 

derecho de l as obligaciones de objeto sinp l e . 

Obligaciones a l ternat ivas o Disyuntiva. Es aquella por l a cual -

se deben varias cosas, de tal manera que l a e j ecución de una de e llas, 

exonera de la e j ecuc ión de l as otras (Art.1370 C.Salv.). 

Efectos de las Obligaciones Alternativas: a) Pendiente de cumpl i­

miento, todas l as cosas obligadas están en el mismo plano de i gualdad , 
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pues cualquiera de ellás puede ser elegida para la satisfacción del -

pago; b) Al tiempo de la ejecución se elige una, con e l l a se pagan y 

simultáneamente el deudor queda exonerado de ejecutar las otras ; c) -

Si trata de una prestación que de momento es indet urminada p e ro que -

se convierte en determinada en virtud de la elec~ión. 

Obligaciones Facultativas .- Ea la que tiene por objeto una cosa 

determinada , pero concediándose al deudor la facultad de pagar con es 

ta c osa o con otra que se designa (Art.1376 e . C. Salv . ) En esta c l ase 

de obl i gaciones, el deudor puede por lo tanto elegir entre las dos ca 

sas; existe para ál la alternativa de pagar la cosa determinada que -

es objeto directo de la obligación o la cosa que se le permite dar en 

su lugar . Pero la obligación facultativa no es una forma especial de 

la obligación alternativa; y no hay que confundirl a con ella. La obli 

gación alternativa comprende varias cosas que se deben, ya sea una es 

pecie raíz o mueble que debe ser dada o entregada determinadamente, o 

bien un hecho que debe ejecutarse o no ejecutarse , en general una pre~ 

tación cua l quiera . La obligación facultativa no comprende sino una so ­

la prestación; j el deudor n o debe forzadamente sino la cosa ~nica que 

es objeto de la obligación contraí da . 

Obligaciones con Pluralidad de Sujeto: Simplemente conjuntas o -

mancomunadas - Obligaciones solidarias y ob l igaciones i ndiv i s i b l es . 

Obligaciones Conjuntas o Mancomunadas. Es aquella en que existen 

varios deudores o varios acreedores o ambos elementos a la vez y un -
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so l o ob jeto debido, ~div i s ib l e, de manora que cada deudor sólo es ob11 

gado a sati sfacer su part e o cuo ta en la deuda y cada acreedor sólo -

tiene e l derecho para r e clamar su parte o cuota en el crádito . 

Características de las Obligaciones Conjuntas : a) Pluralidad de 

sujeto, o sea que una parte al me n o s debe estar constituida por dos -

personas ; b) Plural idad de vínculos jurídicos, el crédito o la deuda 

se divide en tantas par t es igua l e s como acreedores y deudores haya ; -

las pa rtes de los diversos acreedores o deudores se consideran como -

que constituyen otros tantos créditos o deudas distintas los unos de 

l os otros; c) Prestación Unica, e s d e cir que la prestación sea una y 

po r e llo su ob jeto debe ser único; d) Que el objeto de la obligación 

-
sea divi s i b le, porque d e 10 contra rio no habr í a manera de ejecutar la 

obligación fraccionadamente. 

Efectos de las Ob l i gaciones simplemente conjuntas: a) El deudor 

~ aga únicamente su cuota o parte, igualmente el acreedor exige sola-

mente su porción en el crédito; b) La extinción de ob ligación que op~ 

re por alguno de los Dados legales, respecto de algún obligado, no a-

fecta a los demás; igual se dice del acreedor; c) La cuota del deudor 

insolvente no grava a sus codeudores; d) La nul i dad o rescisión pro-

nunciada respecto de uno o más de los obligados, no alcanza a los res 

tantes; e) La constitución en mora de c a da deudor y de cada acreedor 

sigue su propia suerte, sin depender unas de otras; f) La culpa de ca 
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da uno no alcanza a los demás; g) La cláusula penal establecida por 

las partes se divide en relación con la proporción debida, y se co-

bra ~nicamente al o los que se han hecho merecedores de la pena; h) 

La interpretación de la prescripción tampoco reconoce ligamento juri 

dico entre los varios acreedores y deudores. Igual se puede decir de 

la suspensión de la prescripción . 

Obligaciones Solidarias .- Son aquéllas en que existiendo plura-

lidad de acreedores o de deudores o am1)O S elementos a la vez de una -

cosa divis i b l e, en virtud de la convención, el testamento o la ley de 

cada uno de los acreedores puede exigir el -co .t .a l del crédito a cada -

"-uno de los deudores, sin que puedan éstos oponer el beneficio de divi-

sión pues cada uno de l os deudores solidarios están obligados a l pago 

t o tal de la deuda, de tal manera que el pago efectuado a uno de los a -

creedores, o por uno de los deudores, extingue la obligación con res-

pecto a los demás, sin perjuicio de las relaciones internas que medien 

entre los distintos acreedores y los distintos codeudores. 

¡ Características de l as Obligaciones Solidarias : a) Plural idad de 

Sujetos . Se requiere pues que haya, al menos en un solo extremo, plur.§: 

lidad de sujetos; b) Divisibilidad de Objeto . Se requiere que los deu-

dores de la cosa lo sean de un objeto divisible; c ) Unidad de presta-

ción. La cosa debida debe ser una, aunque ésta se deba de distintos mo 

dos; d) Plural idad de Vínculo Jurídico como cada uno se ha obl i gado den 

tro de la ob l igación en general, en forma distinta, se ve que hay di-

vers i dad de vínculo; e) Se requiere texto expreso de la l ey o declara-
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ción expresa de la voluntaQ; f) Extinción total de la obligación por 

e l pago a uno de los ac re edores o por uno de los deudores. 

Fuentes de las Obligaciones Solidarias: a) La convención 
b) El testamento 
c) La ley. 

Clasificación de las Obligacion es Solidarias: a) Activa, cuando 

existen varios acreedores solidarios y un so lo deudor; b) Pas iva, cuag 

do hay vari os deudores sol i dar i os y un so l o acreedor; c) Mixta, cuando 

hay varios acreedores sol idarios y deudores solidarios . Nuestro Código 

Civil regula las Obligaciones solidarias en sus Arts. 1382 a 1394. 

Obligaciones Indivisibles . Es aqu~lla que tiene por objeto una 

prestación no susceptible de división. Nuestro Código Civil en su Art. 

1395 dice : "La Obliga ción es di visi ole o indivisible según tenga o n o 

por objeto una C082 suscuptiblc de división, sea física, sea inte18c-

tual o de cuota. Así? la obl i gac ión de conceder una se rviQumbre de --

tráns it o o la de hacer construir una casa son indivisibles; la de pa-

gar una suma de dinero divisibl e ll
• Para resolver si la obligación es 

divisible o indivisible, lo que de1)e considerarse es la cosa misma o 

el hecho mismo que const ituye el objeto de la pres t ac ión, o sea pues 

que la solución de esta cuestión se halla subordinada únicamente a la 

naturaleza de la prestación que constituye e l objeto de la obligación, 

sea o no sea susceptible de ejecución parc i al o dividida. 

Efectos de l as Obligaciones Individuales: a) La obligación in-

divisible es la obligación de una cosa o de un hecho que no es susce~ 

tibIe, ni de partes reales o físicas, ni de partes intelectuales o -
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de cuotG, .• ~or consi~uiente, cuando dos o 
/ mas personas han contraído 

una obligación de esta especie, aunque no hayan pactado la solidari-

dad, caua una de dichas personas debe la totalidad de la cosa o del -

hecho que es ob jeto de l a obligación, desde que no puede ser deudora 

de una par te so l amente; b) Cuando la persona que ha contraído tal deu 

da, ha muerto dejando muchos herederos, cada uno de ástos es deudor 

del tot a l de la deuda, ya que n6 puede ser deudor en parte de lo que 

no es susceptible de partes. Igualmente cuando el acreedor de una -

deuda ha dejado muchos herederos, l a cosa es debida totalmente a ca-

da uno de los herederos desde que no puede ser pagada por partes no -

siendo suscept i ble de partes. 

Clases de Obligaciones Indivisibles: a) Activa, cuando concu--

rren varios acreedores y cada uno de ellos tiene igualmente de recho -

a exigir e l total; la indivisibilidad a ctiva, pasa a los herederos d e l 

a creedor y cada uno de dichos herederos puede exigir su total ejecu-

ción; el pago efectuado por el deudor o cualquiera de los acreedores, 

extingue la obligación respecto de todos; e l acreedor que recibe el -

total debe liquida r a los demás coacreedores la parte que les corres -

ponde; b) Indivisibilidad Pasiva~ Se da con la concurrencia de varios 

deudores y sus efectos que presta son: Cada uno de los deudores está 

obligado a satisfacer en su tocio, l a obligaci6n, aunque no hayan esti-

pulado solida ridad; igual principio se aplica para los herede ros del -

deudor, quienes d e berán cumplir, cualquiera de e llos individualmente, 

A CENTR·Al 1 
'T"ir S.~ l q ... .$ VAl:)fta 
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el total de la obligac ión; la prescripción interrumpida respecto de -

uno de lo s deudores, lo es igual respecto de los demás, el cumplimieQ 

to por cualquiera de los deudores, extineue la obligación respecto de 

todos . 

Ob ligac iones Principales y Obl i gaciones Acce~~ri&s .- La Obliga­

ción~rincipal es aquella que tiene vida propia y subsiste por sí mi~ 

ma. Obligación accesoria, son las que precisan de una ob l igación pri~ 

c i pa l para subs i stir . 

Obligacion~s Contractuales y Ob!igaciones Extra- Contractuales.­

Dicha obligación l a encontrarnos estab l ec ida en nuestro Código Civil en 

su Art . 1308: li Las ob ligaciones nacen de l os contratos, cuas i Contratos, 

delitos o cuasidelitos, f a l tas y de la l e y; es important e hacer notar 

en este punto, que en cuanto a la clasificación de las Fuentes de l as 

Obligaciones, nuestro Código Civi l , sigue l a clasificación trad icio-­

nal, pero agrega una fuente más, que es l a falta; y su fundamento l e ­

ga l la encont~amos tanto en el Art .1 308, como e n el Art.2035 del Código 

Civil qu e dice as í: li Las Obligaciones que se contraen sin convención, 

nacen o de la ley, o del hecho voluntario de una de las partes . Las que 

nacen de la ley se expresan en ella . 

Si el hecho de que nacen es lícito, constituye un cuasicontrato. 

Si el hecho es ilícito y cometido con intención de dafiar constituye un 

de lito o una f a lta. Si el hecho es culpable pero come tido sin int ención 

de dafiar, const ituye un cuasi delito!'. 
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Obligaciones co]~ Cláusula_?encll u Obligaciones Penales que ase­

guran su c_umplimiento o sin ella. Son obligé.~ciones penales las que -

contienen una cláusulo. penal destinad2- a asegurar su oportuno cumpli­

miento; y cláusula penal es: ttaquélla en que una persona, para asegu-· 

rar el cumplimiento de una obligación, s e sujeta C'k una pena que con­

siste e n dar o hacer algo en co.so de no e jecutar la obligación princl 

palo de retardar su ejecución t' , sogán la defin ición que de ella da -

nuestro Código Civil, en su Art.1406. 

La Naturaleza de la Cláusulo. Penal, por la forma en que es conv~ 

nido. entre las partes, es secundaria y accesoria a una obligación pri~ 

cipal y primitiva. Ella no existe si no existe la obligación privati­

va que constituye el vinculo obligatorio entre los contratantes y al 

cual accede con la finalidad de r0forzarlo y aseeurar asi su cumrli-

miento . 

Co.usa y Fuente de la Cláusula Penal . Su causa la encontramos en 

e l temor del incumplimiento do la obligación principal y su fuente,en 

la libre voluntad de las partes. 

El objeto de la cláusula penal es asegurar el cumplimiento de -

la ob ligación principal; ahora bien su ineficacia o su nulidad no a­

fect a a la obligación principal a que accede. En cuanto a la pena, -

el deudor no incurre en ella, siLLa cuando se ha constituido en mora 

de cumplir la obligación principal, y por lo tanto, antes de consti­

tuirse en moro. el deudor, no puede el acreedor elegir la obligac ión 
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principal o la pena; una vez constituido el deudor en mora, en ton ces, 

sí puede e l acroedor demandar a su a rbitrio 0 1 cumplimiento de la 0 -

bligación principal o la pena . ~ste es un d e recho privat i vo del acree 

dar, ya que el deudor no puede l ib e rarso de l cumplimiento d e la obl i -

gación principal, ofreciendo pagar la pona. 

Además l a cláusula penal puede ser es tipulada con la intención 

d e indemnizar al acreedor el daño que le ocasionan l a falta de cump l l 

miento o el cumplimiento tardío de la obligación principal, es por -

consiguiente, compensatoria de l os daños y perjui cios qUe sufre el a -

creedor , según la aprec i ación que de éstos hacen l as partes . Así lo -

e stablece e l Art . 14 l 4 del Código Civil Salvadoreño . liNo podrá pedi r se 

a la vez l a pena y la indemni zac i ón de p e rjuicios a menos de haberse 

estipulado as í expresamente; pero siempre estar á al ~rbitrio de l acree 

dar pedir la indemnización o la pena ll
• 

Dicha pena consiste ge~eralmente en una cantidad de dine ro; p~ 

ro puede consistir en dar cualquier otra cosa o en hacer o no hacer 

algo . Es por lo tanto, una prestación distinta de la principal, que 

como ésta puede consistir en dar una cosa, y ejecutar o no ejecutar 

un h echo . 

slsLloTEéA n~t .. ITRAL 
IIINlVERSIO"'(· o'" r; •. '4 1, í, ,,, J,~!IJ-
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TITULO 11 

LAS FUEN'i'LS DE LAS OBIJIGACIONES 

CAPrrULO UNICO 

A) Concepto . 

TI) Fuentes según las 'lleorías !.L'radicionales . 

C) Fuent es según las 'l'eorías JlIodernas. 

A) CONCEP'l'O DE LAS FU'~HTLS DE )4!i._~ OB LIGACIONES 

Julien Bonnecase I'Fuente s de la Obligación, son los hechos gene -

radores de éstas 1' . (20) 

ATIbrosio Colj.n y H. Capi t 2.nt . ¡'Puentes de las Obligac iones, son -

los ~18chos jurídicos Que les dan or:Lgen " . (21) 

Fernando Fueyo Laneri I'Fuen tes de las Obligaciones, son los he -

chos Que dan naciTIi ento, ~odificun o extinguen las relac i ones do dc -

recho y las obligaciones 'l. (22) 

TI ) FUEN'IIES SEGUN LAS 'l'BORIAS 'rRADI CI ONALES 

Las fuent e s de las obligaciones en la Epoca Clásica del Derecho 

Romano, fueron originalmente el Contrato y el Delito; junto a esta -

división aparece posteriormente en dicha época, otra c l as i ficación, -

(20) Julien Bonnecase, Elementos de Derecho Civil, Tomo 11, Pág. 212, 
Edición 1945. 

(21) Ambrosi o Co l in y H. Capitant, Curso Elemental de Derecho Civil, 
Tono III ~ Pág . 585, Edición 1951 . 

(22) Fernando Fueyo Laneri, Dere cho Ci vi l , Tomo IV, Volumen 1 , Pág . 42, 
Ed i ción 1958 . I!"-
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que agrega a las fuent e s anteriores las obligaciones nacidas de otras 

vari as figuras de causas , es decir, de otros hechos , y es así que los 

I nst i tutos de Gayo y Jus tin i ano, r ecogi e ron esa evoluci ón y sefial a r on 

cuatro fuentes de l as obligaciones, así : a) Obligaciones nacidas ex 

contrabtu¡ b) Obligaciones nacidas quasi ex contractu¡ c) Obligaciones 

n~cidas e x male fi c io ; d ) Ob l~gaciones nac idas quasi ex cal efici o . Esta 

d i visión es la que sirve d e base a Pothicr para la e l abo r ac ión de l a 

clasificación de l as fuentes de las obligaciones que apar ece en su Te~ 

ría y l a cual fue trasladada al Código Civil Frances con l a varia nt e de 

haber creado una categoría general, que os la l ey, a la que consideró 

como la fuente d e t odas cuantas obligaciones no se encuentren compren­

didas en a l guna de l as cuatro ca t egorí as r eferi das con anterioridad, -

por Justiniano . La clasificación e l aborada por Pothier es l a siguiente: 

a ) El Contra to; b) El Cuasi Contra to; c ) El De lit o ¡ d) El Cuasi Delito; 

y e) La Le y. Esta clasif ica ción fue la insp ira ci ón de la may or parte -

d e países t a nto Europeo s como La tinoamericanos . 

C) FUENTES SEGUN LAS 'l'EORIAS T10 DERNAS . ./ 

Bn lo que a e ste tema s e ruf i era, exist e en l a ac tualidad dos -

tendencias ; una que tra ta d e s implificar la clasificación de las fuen­

tes de l as obligac i ones y o tra que consiste en enurae rar distintas fuen 

t os autónomas . En la Doctrina Francesa podemos considerar COulO clas ifi­

cac iones port enec i entes a la priocra posición las que proponen Marcelo 
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Planiol y Julien Bonnccase. El priQero parto de la base de que l a s 

ob l~gac iones sólo pueden ser creadas por l a ley o por el Contrato, 
. ,." 

considera que cuando las partes no crean lib~Qmentc sus derechos y o 
\ \ '\ ' 

~ ,)'0 , ,, \ 

bligaciones mediante 01 contrato, es la ) ~y la que interviene, toman 
'-.. 

do en cuenta un hecho jurídico determinado para crear distintas con-

secuenc ias de derecho; según Planiol l a l ey l a que interviene, tomaQ 

do en cuenta un hecho jurídico determinado para crear distintas con-

secuencias de derecho; según Planiol la l ey como fuente de las obli-

gaciones absorbe al cuasicontrato, al delito y al cuasidelito.~n el 

contre. to, es la voluntad de las partes la que forma la obligac ión, d.~ 

. .-/ 
terminando su objeto, su extensi ón y sus modalidades. Ninguna otra -

fuente de ob ligaciones t i ene una naturaleza casi contractual, porque 

no hay ninguna que presente alg o análogo a un cO:!1venio voluntario 0,3 

tre el a c r eo d or y e l d e ud or. Lo opuesto a la obligación contrac tual 

es l a obligac i 6n Legal;-que es la otra fuente aceptada p or Planiol, 

y la def ine a sí : es toda obligación que se deriva de un e lemento ge-

nerador distinto del contrato. Toda obligación qu e no se derive de -

un contrato no tiene otra causa que l a l ey; toda obligación l egal es 

motivada por el temor de una l esión injusta para otro, que se trata -

de evitar si está a ún por realiza rs e; de reparar si se ha re a lizado 

ya. Las que tienen por fin evitar una lesión futura son aquéllas a -

l as cuales se reserva el nombre de obligaciones legalesñ ahora bien, 

v1as que tienden a la reparación de un perjuicio ya causado, son las 

que ordinariament e so llaman delictuales, considelictuales y cuasi-

contractuales. Hientras en las clasificaciones tradicionales, el gr~ 

po de las obligaciones l egales viene de último y aparece como una es 
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pecie de residuo que recoge todas aquellas que no han podido encon-

trar lugar en las demás fuentes, esta clasificación se propone est~ 

blecer a las obligaciones legales a la cabeza de todas las obliga-

ciones no contractuales. Lo que para los clás i cos se denomina~Obli -

gaciones Delictuales, cuasidelictuales o cuasicont~actuales~ no es 

más~ dice Planiol, que 1& transformac ión en dinero de una obligación 

legal preexistente, que ha sido dejada sin e jecución o violada . Es 

en otros t6rminos, la aplicación a l a s obligaciones legales del 

principio que reemplaza la obligación contractual no ejecutada~ por 

la obligación de pagar los darías y perjuicios . El segundo, o sea el 

jurista francés Bonnecase, (23) considera que la Loy es l a<"nica 

fuente de las obligaciones. Sostione dicho autor que esa manifesta-

ción, no significa en forma alguna, que so l e reconozca al legisla-

dar un pod e r arbitrario, sino, por el contrario, significa qu e la 

l ey ha sido e laborada de conformidañ. con los ele;:18ntos racional y -

experimental del Derecho, en otras palabras, de acuerdo con las -

fuentes real es de las reglas de Derecho. Dado esto, dice Bonneca-

se, simplemente comprobamos que la Ley entra en aplicación en pro-

vecho o en contra de los d iversos interesados , por medio de los -

actos y hechos jurídicos; siempre será, la Ley, en el sentido am-

p l io del t é rr:lino, el or i gen de los e fectos del acto y del hecho -

jurídico . Por tanto, e l mecanismo jurídico constituido por los ac -
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tos y hechos jurídicos, tiene por obj e to inmediato la aplicac i6n de 

la Ley sin que pueda tene r otro. Las situac iones jurídicas que de -

e lla se de riv~n son sus consecuencias rnediat~s, ya se trate de obli 

gaciones o derechos reales. 

Dentro de los autorGs que enumera n d istintas fuentes aut6no-

mas , podemos citar a Baudry-Lac 2vntinerie, que establece la siguien-

t e clas ificaci6n de fuent e s de l a ob l igaci6n: El Contrato, l a Volun-

tad Unila teral o Decl a raci6n Unilat e r a l de Voluntad, y la Ley. Consl 

dera que deb e aceptarse como fue nte especial la declarac i6n Unila-

tera l de Voluntad del deudor, por cuanto es la única que puede exp1l 

car en una forma satisfactoria, cierto nú.mero de obligaciones indis-

cutibl emente válidas, como las que na c e n de las disposiciones testa-

mentarias, las ob ligaciones suscritas en la forma de títulos al por-

tador. Además, dice dicho autor, s e justifica te6ricamente por la -

idea de que en defin i tiva, os la voluntad del obligado, la que, aún 

en las obl i gaciones contractuales , cre a s u obligaci6n, pu es la otra 

part e se limita a aceptarla y a aprovecharse de ella. 

Otra de l as clasificaciones enmarcadas dentro de esta tenden-

cia es l a dG Colin y Capitant (24) , quienes distinguen las siguien-

-Ces fuent e s de las Obligaciones: a) El Contrato; b) Promesa Unilat e ­

;¡' 
ral; c) Actos Ilícitos; d) Enriquec imiento Injusto; e) Gesti6n de -

Nego cios. Estos autores rechazan la idea del cuasidelito y cuasicon-

trato; comprenden bajo la d enominac i6n g eneral de Actos Ilícitos, -

(24) Ambrosio Colin y H.Capitant, Curso Elemental de Derecho Civil, 
Tomo 11, número 6, 7a. Edici6n. 



- 37 -

los delitos y cu~sidelitos; y en cuanto a los cuasicontratos, pre-

fieren distinguir como fuent es autónomas el enriquecimiento injus-

to y la Gestión de Negocios. 

'l'ambi6n ubicamos dentro de esta tendenci.a a Demogue (25) -

quien ostima que para dividir las o11igaciones , es preciso obscr-

var que toda obligación resulta de la combinación de muchas condi -

ciones, y toma como base el criterio de la intervención de las vo-

luntades privadas , de donde resultan consecuencias para la capaci-

dad " especialmente y as í distingue: las fUé.mtes de las o-bligaciones 

siguientes: a) , El Contrato que pone en juego la voluntad del deudor 

y del acreedor . Aquí, la ley, en una amp lia medida no hará más que 

consagrar este concurso de sus voluntades, que siendo por hipótesis 

opuestas debe constituir una trans.:1cción r azonable si los contratan 

tes son capaces y consienten libremente ¡'Va voluntad )ln~lateral 

de l deudor, esta fuente supone la c a pacidad del deudor; e) El Deli -
\ 

to y el Cuasidelito que se pueden reunir bajo la clasif~cación de 

actos ilícitos y que suponen cierta voluntad y una cierta capaci-

dad de parte de aquel que se obliga; r eúne pues los delitos y cua-

sideli tos, sin establ ecer ninguna diferencia de responsabil,idad en-

tre 01 caso de daño voluntario (delito) o de daño por i mprudencia -
1"'" --....., 

(cuasidelito); ' d) ,' El Cuasi-Contrato. Aquí el deudor no ha querido 

.J 
la obligación; tanto el dueño del negoc io como el que r ec ibe en el 

pago de lo no debido, no han consentido . En realidad, la obligación 

(25) Autor citado por Julien Bonnecase, en su Obra, Elementos de -
Derecho Civil, Tomo 11, Pág . 396, Edición 1945.-

BIBUOYEC,o., CENTRAL 
IIH1ViE1t$;DJ$\ .... Ui!: (t), (.'ML,Vi'>¡:)~~ 
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nace en ellos por voluntad del acreedor . ~s e l agente oficioso el que 

ha querido irmiscuirs e en los nogocios do otro. El acreedor reconoce 

esta obligación; el deudor no necesita hacerlo únicamente se limita a 

cumplir dicha obligación. La ley aprueba al que se mezcla en los neg~ 

cios de otro en ciertos casos en razón de la solidaridad social; es -

delicado decir en qué medida se llega rá a s e r acreedor pOl~ SU voluntad, 
') 

a pesar del deudor, o a lo nenos sin su consentimiento; .~El simple 

hecho material engendrando una obligación legal. Aquí la ley no se --

preocupa más de la voluntad, no hay ya problema de capacidad que exa-

minar. Ciertos hechos engendran una obligación dice Demogue y cita co 

mo ejemplo el caso de la pensi6n alimentic i a entre parientes. Si tal 

si tuación de hecho se produc-e, la pensión es debida . Se debe ser pru-

dente para aceptar estas obligaciones que se forman sin la voluntad -

del deudor. Estas obligaciones se les l l ama obligaciones legales y mas 

exactamente ex-re . 

Demogue hasta cierto punto, a dmite en una débil medida, e l 

sistema dualista de Planiol, puesto que, hace e l planteamiento, de que 

las obligaciones agrupándol~s por las cosas en que l a vo l untad inter-

viene, se puede hablar de obligaciones mediatas (derivadas de un acto 

humano) y de obligac i ones inmediatas (que vienen de l a ley sola); pe-

ro hace hincapié en que para ésto, el acto humano ha de ser vo luntario? 

si no, la distinción carecer í a de interés. Dice también Demogue, que 

se puede igualmente, colocándose desde el punto de vista contenido, -

separar el contrato de las demás fuentes; pues el contrato tiene efec 
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tos d e terminados por l a voluntad de las partGs ; y en los casos la l ey, 

a falta de ese acue rdo de voluntades, d e termina la extensión de la 0 -

bligac ión. 

~_ Otro de los a utores que p~rtic ipa de esta tendencia, os decir -

que tra ta de a ument a r distintas fUC:l t cs autónom3,s, es el Jurista Louis 
~', 

- ;-,/' 
Josserand (26) quien nos da l a siguiente clasificación: . a) Actos Juri-

'-/ 

dicos, que s e subdividen en contra tos y e n compromisos unilat e r ales ( a~ 

tos d e formación unilateral); . b) Actos Ilícitos (Delitos y Cuasi-Deli 
....... .~-

.r , 1 
tos); ' c) i Enriquecimiento sin C2,usa; y d) La Ley. 

:..; 

, Participa tambi~n d e esta tend encia, el Jurista mexicano Rafael 

Rojina Vill egas (27), quien toma como punto de partida la clasificación 

de l Jurista francés Bonnecase, ampliándola en e l s entido de que clasifi 

ca los distintos hechos y actos jurídicos de la siguiente manera: a) 

~Actos Jurídicos~ (El ContI'<:lto, El 'i'esta.ú1ento , La De claración Unilate .L'a l 

\1 
de Voluntad y Actos do Autoridad , tales como~entencia, s e cuestro, ad-

judic2,ción , r üma te y ~esoluciones administra ti vas) i b) ~Iechos Jurídi-

cos: b'Hechos Naturales (Hechos simplemente naturales y Hechos natu-

ral e s relacionados con e l hombre); bll) Hechos del Hombre (Hechos Volun 

t arios lícitos: Ge stión de negocios, enriquec imi ent o sin causa y re s ~ 

ponsabilidad objetiva); b ll ') Hechos Voluntarios Ilícitos: Delitos Do12 

sos, Delito s Culpo s os, incumplimiento de las obligac ionos, culpa con-

tractual en s entido es tricto , r ecepción dolosa de lo i ndebido , abuso -

Louis Josserand. Derecho Civil, Tomo 11, Volumen 1, Pág.ll, Edi­
ción 1950 . 
Rafael Roj ina Vill egas , Derecho Civil Mexicano, 'l'omo V, Vol Ul..'1en 1, 
Pág.225, 2a. Edición 1 960 . · 
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del Derecho, posesión de mala fe y accesión artificial de mala fe; 

b 1V) Hechos involuntarios - Hechos contra la voluntad) . 

!Jo ha faltado, en lo que a este punto se refi e re, autores -

que han intentado dar lID carácter científico a la clasificación de -

l as fuentes de las Obligaciones, uno de ellos es Sincnez Román (28), 

quien expuso la doctrina de que todas las obligac iones proceden de -

dos causas: La Ley y Los Hechos; agregando que asa teoría de que la 

l ey y los hechos son las dos fuontes de las obligaciones no puede si~ 

j ::f::::.q::nl:x::::i::u::l::o·ud:::: :::::::a:u:.i::"::n:::n::::n::: rea 

lidades de hechos a que pueda aplica rs e, ni los hechos tendrían la me 

nor resonancia jurídica si l a ley no l es prestara su as istenc ia y san 

i ción . 
I 

\. 

Los hechos, los clasifica Sánchez Rornán de l a siguiente rnane-

ra: 

a) . Hechos lícitos creados mediante la voluntad con¿ordada de va-
.~. 

rias personas; su especie, e l contrato; 

, b) Hechos líc itos voluntarios o involuntarios, pero aqu e llos -

sin voluntades concordadas; y estos últimos, ilaputables tanbién a cier 

to sujeto para la r esponsabilidad de prestaciones que e ll os en justi-

cia originen por ministerio de l ey; su especie , el llamado cuasicontra 
.. ) f • r. ,.l. \.. e .",~~.., ~ .-;.-:.J~- - ,~ • ' I 1 .... l ." .\ "'--"" 

"rr, .~ .... ~~ ",1' -: -, ..... - A,.- í"1i V 
to; ;~~,. 

-'" c) ¡Hechos ilícitos de carác ter c ivil, que no ll eguen, por tan-

(28) Autor citado por Colin y Capit~nt, en su obra Curso Elem2ntal 
de Derecho Civil, Tomo 111 Pág. 592-593, Edición 1951.-
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. __ l:t r
• ~ .I 

, / 

to, a la categoría d e punible, ya s e a~1 volunt a rios o involuntarios, 

pero en este caso imputabl e s; sus esp e cies, las pres taciones y respo~ 

sabilida d e s originadas en e l do l o que no constituye delito; en la mo -

1 r a, en l a culpa , en e l caso fortuito, cuando no sirve de Hipótesis al 

cuasicontrato ; 

.. ~. 
i d) IHechos Ilícitos voluntarios y penabl es , sus especies , e l -

d e lito y la falta, según la t e r minología l e gal. 

~ ~ ~~~~~e: Ro~áD, que e s d e los juristas , que s e incli­

r nan por da rnos una clasificación de fuentes d e las Obligaciones en -

una forma científica , es té:Í, t ambión una teoría, originaria de Alemania, 

menc ionada por Giorgi e n su obra Teoría d e l a s Obligac iones en e l De-

r echo Moderno, (29) que divide las obligac i ones con r espect o a la cau 

so, en dos c lases : medi a t as e inme dia tas. Siguiendo si empre l a línea -

¡ c i ent í f ica nos dic e , que se r econoc e con e l nombre do Inmed i a ta a las 

obligaciones que nac en directamente de la l ey , como decir l a obliga-

c ión de pres tar a limentos; y se conoce con e l nombre d e mediatas, a -

l as obligaciones que d e rivan de un hecho humano cualquiera, y precisQ: 

ment e del contrato o d e l delito. Al respec to, _ e l tra t ad i sta Giorgi c.Q. 

menta que dicha clasificac ión, no es en s í misma, ex a cta, ni suficie~ 

te, ya que a ún en l as obligac i ones inme dia tas no pue d e suprimirs e e l 

C' h echo hL~ano, que le sirve d e fundamento, como por ejemplo, en la obli 
,\': 

, ... 
gación de a l ir,18ntos n o se concebiría su existenc~a sin ,11 ma tr:iponio. 

' Por otra part e , par a llegar a conocer de modo más prec iso l as diver-

(2 9 ) Jorge Giori, Teoría de las Obligaciones en e l Derecho Mode rno, 
Vol. 111, Pág.18, Edic ión 1929. -



- 42 -

sas fuentes de obligaciones había que recurrir a Subdivisiones, espe-

cialrnente al tratar de las obligaciones mediatas en que intervienen aE. 

tecedentes de orden tan diverso; y con ello, no podrá prescindirse de 

las antiguas distinciones del Derecho Romano, volviendo as í, a la mis-

ca clasificación tradicional. , '1 ' ¡:" .. , i " '" ' . ~. . '" 1 '-, 

Despué s de señalar las distintas clasificaciones de fu,entes 

de las obligaciones tant o en la teoría tradicional como en la rnoder-

~ na, paso a continuación a dar la clasifica ci6n que da nues tra legislª 

c i6n salvadoreña, y que se obtiene de los Arts . del C6digo Civil, 567 

inciso áltimo, C.c . 1308 c.c.; dichas fuentes son : 

J a) El Contrato lo define el Art . 1309 C. C. " Como una conven-

c i6n en virtud de la cual una o má s personas se ob ligaQ para con otra 

u otras, o recíprocamente, a dar, hacer o no hacer a lguna cosa". El -

contrato, deriva de la Convenci6n, y por ello entendemo s que es el -

consentimiento de dos o más personas, para formar entre ellas cualquier 

compromiso, o para resolver UB precedente) o paro. modificarlo. La es -

pec ie de convención que tiene por objeto formar algún compromiso, es 

la que se llama contrato. 

v/b) Cuasi Contrato. Su 

" es un hecho voluntario, lícito 

definic i6n se obtiene del A~}o2035 C.C., 
_. '\1 \ :" : ~. ! • f:-," (' r{l'r~t. 

- ' '1'-' 

Y no convencional, que produce obli -

\ 
gaciones" . Para nuestra legisla .:i .6n los - principales Cuasi Contratos -

.1 
son: a) Agencia Of i ciosa (Art . 2037 C.C .); es un cuasicontrato por el 

cual el que administra sin mandato los negocios de alguna persona, se 
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obliga para con ~sta y l a obliga en ciertos casos; b) Pago de lo no -

debido (Art . 2046 C. C. ): Si 01 que por erro r ha hecho pago, prueba que 
./ 

no lo deb í a, tiene derecho para repe tir lo pagado; c) Comunidad (2055 

c.C . ) : se da cuando una cosa universal o singular , pertenece a dos o 

más personas sin que ninguna de ellas haya contrat ado sociedad o cele 

brado otra convención relativa a l a misma cosa . 
./ 
c) Delito. No nos lo define el Código Civil, pero de los elemen 

tos que señalan los Arts.2035 - 2065 C.C., podemos decir que es un 

Hecho ilícito, Voluntario, injusto, realizado con la intenci6n de co-
, 1 
~\~ 

me ter U~ daño en la persona o en los bienes de dicha persona . 
/ 

d) Cuasidel ito. De los elementos que señalan los artícul os del 

Código Civil, antes mencionados, podemos decir que es el hecho volul1-

-"-.- \ 

tario, ilícito e injusto que causa o tro daño cometido con cul pa pe r o 
\ .... , 

sin intención de dañar. 
/ 

e ) La Falta. De los elementos que expresa e l Art.2035 - 2065 C. C. , 

podemos dec ir que es un hecho vo l untario ilícito, injusto cometido con . ~~ 
la intenc ión de dañar y que cause daño . Ifrlb l ando con criterio moder-

nista podemos decir, que tanto el delito, cuasidelito y la falta, se 

encierran en ~~a sola fuente de obligación que es el Acto Ilícito, ~ 
...... .. i ". 

. .' \ .... _i~___ "-..--." 

ya sea que provengan del dolo o negl i gencia . Así lo reconoce nuestro 

I1 
Código Civil en su Art . 2065 al 8Apresar que el que ha cometido un de-

lito, cuasidelito o falta que ha inferido daño a ot r o es obligado a -

./ 

la indemnización; agrega además el Art.2080 · C.C., que todo daño que -
\.../'. _ r ,""_.-

pueda imputarse a malicia o negligencia de otra persona, debe ser rep~ 

rada por ésta . , ' 
, I 

. . t r'-" 

•.. 
.... ' , 
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FJ Declaración Unilateral de Voluntad y e l Enriquecimiento Ilícito , como 

fuente de las Obligaciones, únicamente se ha contentado con regular -

casos particulares; así t e nemos rofiriándosú a la primera, la r evoca­

ción del mandante (Art . 1923 numeral 30 . .); renuncia del I'landa tario - ­

(Art . 1923 numeral 40 . ); terminación del arrendami ento de servicios -

(Art . 1797 C.); la r enuncia de una asignación testamentaria (Ar. -

1050 C. )¡ y para 01 segundo, l os casos siguientos: que e l pago care~ 

ca do causa legítima (Art.1338 C.)¡ la nulidad de un contrato cele ­

brado con un incapaz, sin habers e ll enado 108 requisitos, que la ley 

exige (Art~1558 C. ) .-
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Declaración Unilateral de Voluntad y e l Enriquecimiento Ilícito , como 

f u ente de las Obl i gaciones, únicamente se ha contentado con regular -

casos particulare s; así t e nemos refiri~ndosú a la primeraj l a revoca-

ción del mandante (Art . 1923 numeral 30 . ); renuncia del I'landatario --

(Art.1923 numeral 40.); terminación del arrendamiento de servi cios -

(Art .1 797 C . ) ; la r enuncia de una asignación testamentaria (Ar. -

1050 C.)¡ y para e l segundo , l os casos sigui entes : que e l pago care~ 

ca do causa l egít ima (Art . 1338 C.)¡ l a nulidad de un contrato cele -

brado con un incapaz , sin haberse llenado los requisitos, que la ley 

exige (Art . 1558 C . ) ~-
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TITULO 111 

FUENTES DE LAS OBLIGACIONES NEHCAN'l' ILES 

EL o m·J'IlP ... A.T O 

SECCION 1.- CONCEPTO. 

SECCION 11. - EL COJ:i'l'RII.'l'O COMO FULNTE DE LAS 
OB1IGACIOimS ;'IIERCANTILES.-

A) Naturaleza y características. 

B) El ementos. 

C) Efectos. 

D) Diferentes formas de contratación. 

CONCEPTO DE CONTRATO flIERCANTIL. -

El Derecho Ro~~no concedió gran importancia a la distinción en-

tre el pactum o Conventio y el Contrato; y aunque conocieron diversos 

tipos de contrato no llegaron a formular un concepto general y abs-

tracto del mismo. El Contrato era la convención que, por ir acompafia-

da de una forma requerida por el derecho, . o de una causa reconocida -

idónea para fundar una obligación , producía acción y vínculo . obligatQ 

rio. El Convenio era el g~nero y el Contrato la especie. En los pue--

blos primitivos los contratos •• celebraban obse~vándose fó~mulas re-

ligiosas (juramentos y otras ceremon i as); hacían residir la fuerza -

obligatoria de los Contratos en el temor de violar el votum.(30) 

Cogliolo, autor citado por Luis Mufioz, en su Obra Derecho Mer­
cantil, Tomo 1, Pág.372, Edición 1952.-

. r T-~{~'Litjf'~6~""a"[ENTRAl 1 
UNIVr:-~ t=:l r, .~."" "" .¡;¿' ~:.. i;;"", ¡ ~ ., .. - --
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Entre los Germanos la contratación era más formalista que en Ro-

ma. El que se obligaba entregaba a la otra parte una vara (FESTUCA) 

u otro objeto mueble sin valor! como prenda de su promesa. La contra-

tación por - carta o ' documento escrito se practicó mucho en el Derecho 

Germano.Tales documentos eran constitutivos y no simplemente probat.Q 

rios . El Derecho Germano incluyó sobre manera en el Derecho Español, 

y es así que se exigía la entrega de arras o señales por el comprador 

al vendedor para que la compraventa fuera válida.(3 l ) 

En la Edad Nedia, el Derecho Hispano exigía la . solemnidad forma l , 

para que los contratos fueran válidos~ y desconoció los contratos con 

sensuales . (32) 

En l a época actual la contratación es la forma principal en que 

se desenvuelven las actividades del comercio; en su particular esfera 

se dan las más numerosas y destacadas particularidades del Derecho -

Mercantil . 

La mayoría de los Códigos de Comercio, con sumo acieI'to, se ab~ 

tienen de dar un .concepto del contrato mercantil porque, realmente 

les incumbe sólo determinar los elementos que integran el concepto 

de cada uno de sus tipos específicos! y como son muy varios, no se 

puede afirmar la existencia de un criterio único, sino de criterios 

múltiples. Tiene que decirse que son mercantiles aquellos contratos 

que reúnen esos elementos legales calificativos. En la actualidad la fi 

n n lidad del Contrato es la misma en el tr~fico mercantil que en el -

(31) Planiol, autor citado por Luis Muñoz, en su Obra Derecho J'IlercaQ 
ti l , Tomo 1, Pág.372, Edición 1952. 

(32) Riaza, autor citado por Luis Muñoz, en su Obra Derecho l'1ercan­
til, Tomo 1, Pág . 373, Edición 1952. 
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civil, y esto explica que las normas ordenadoras de la ~eoría General 

del Contrato (como acuerdo de "voluntades dirigido a crear, modificar o 

ext ingui r obligaciones de dar, hacer o no hacer) sean comunes a los -

Contratos Civiles y a los Mercantiles. 

Podríamos pues, para cerrar este punto, decir que el concepto de 

Contrato en general, es el que sirve tanto para lo civil como para l o 

mercantil, necesitándose desde luego distinguirlos, y el c riterio a se 

guir, será, en la ~poca actual el de la pertenencia o no del contrato 

a la serie orgánica de la actividad constitutiva de empresa y del acto 
de mercantilidad pura. 

Naturaleza y Características del Contrato l"Iercantil. 

La naturaleza del Contrato Me rcantil , depende de lo que se consi-

dere como acto civil o acto mercant~l, ya que los contratos mercantiles 

son una especie dentro del g~nero de lo s actos de comercio. Al respec-

to las teorías clásicas objetivas sefialaban, que la diferencia entre 

e l acto civil y el mercantil estriba en el carácter de intermediación 

1" 
o en el carácter lucrativo del acto mercantil, sin considerar el ele-

mento personal; esta teoría hacía mención, además, de que en todo acto 

de comercio, se daba la posibilidad de que solamente una de las partes 

persiguiera fines lucrativos o desempefiara el papel de intermediario, 

dando el lo como resultado, de que el acto fuera mercantil para una de 

las partes y civil para la otra, es decir un acto mixto; estos actos -

engendraron serios problemas de tipo práctico por la dualidad de legi.§. 

laciones que les eran aplicables. 
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La 'reoría j\10derna de los actos de comercio, parte de admitir que 

no existe diferencia en cuanto a la natur aleza íntima entre e l ac to -

civil y el acto mer.cant il , y nos señal a un doble criterio para identi 

~ 

ficar el acto de comercio. a) La regla general, es el acto en masa rea 

li zado por Empresa, y b) La excepción, es el a cto de mercanti lidad pu-

ra . 

El a cto rea lizado en masa, es el acto repetido constan temente, -

por cuanto constituye la actividad cotidiana del sujeto que lo hace .• 

La repetic i ón constante del acto determina una diferencia capita l en-
< 1 , ~ 

tre el acto civil y el mercanti l; e l primero es un acto aislado; el -

d t t . d '1-..1 t d' d . t L t . segun o es un ac o repe 1 0, un ac o pro UCl o maSlvamen e. a repe ~ 

ción del acto mercanti l ti ene consecuencias en e l acto mismo; estas ~ 

consecuenc i as se producen internamente en el sujeto que l o ejecuta y 

externamente en el acto ejecutado; internamente, e l sujeto adquiere -

una gran destreza en su ejecución, al grado que conc luye haciéndola en 

forma casi automática-; externamente se simplifica'ñ. las formas hasta re 

ducirse casi a meros esquemas, pero a l mismo tiempo, la garantía para 

e l púb l ico exige que sea especialmente estricto en l as formalidades que 

persisten; un ejemp l o de esto último l o vemos en l os Contratos de Adhe-

sión, que son aquéllos, redactados íntegramente por una de l as partes, 

que coloca a la ot r a, ante la a lternativa de aceptarlo o abstenerse -

de contratar; se nota pues, que l a garantía de la parte adherente, -

.: 
requiere una regulación legal estri cta en materia de contratación mer 

cantil . 
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En l o que re specta al acto de mercantilidad pura, podemos decir, 

que es un acto que se considera mercantil, aún cuando no se produzca 

en masa. Son actos que se realizan con cosas que nacieron para servir 

al comercio~ esa función es la que justifica su existencia, por esta 

última circunstanc i a, aún cuando son usadas extensamente en relaciones 

civiles, no pierden por ese motivo su naturaleza mercantil, como por 

e jemplo, los actos que se hac en con lo s títulos-valores. 

La teoría moderna, para obviar las dificultades prácticas de dua 

lidad de la legislación, ha suprimido los actos mixtos; diciendo, un 

acto determinado o es civil o es mercantil, y l o es para todas las paE 

tes que en él intervienen; puesto que el acto o se realiza aisladamen-

te y estamos frente a un acto civil, o se realiza en masa y estamos -

frente a un acto mercantil; no so lamente para aquella parte que efec-

túa el acto en masa, sino también para la otra parte~ Nuestro Código 

de Comercio se inspira totalmente en l a teoría moderna, l os Arts.3 y 4 

del mismo, estab l ecen cuá l es son lo s actos de Comercio; en la prime­

~ 
ra de l as disposiciones se habla del acto en masa realizado por empre-

~ .~ 

s~; de los actos de mercantilidad pura y de los actos análogos a los -

anteriores; en la segunda disposición citada, se expresa que el acto 

y 
que es mercantil para una de las partes, lo es para todas las que in-

te rvienen en el mismo, l o cual excluye el acto mixto de las teorías -

clásicas . Al hacer mención de la analogía, no se piensa en ella como 

regla determinante de l a mercantilidad del acto, ru1icamente se admite 
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que con la aplicación del criterio analógico, se asimilan las situaci~ 

nes nuevas, no reguladas aún por el Derecho positivo .• La naturaleza del 

Contrato Mercantil depende de la naturaleza del acto mismo, y éste pod~ 

mos decir que es mercantil, cuando se refiera a actos en masa realizados 

por empresa y a actos de mercantilidad pura. 

Características del Contrato Mercantil. 

Como reg'la general nuestro Código de Comercio, en su Art. 945, est§: 

blece que en lo que a contratos se refiere, éstos se sujetarán a las r~ 

glas del Derecho común, salvo las disposiciones contempladas en el Tít~ 

lo Primero, del Libro Cuarto del Código de Comercio mismoien consecuen-

cia sólo me referiré en este punto a las características que se deriven 

de la naturaleza propia del Derecho Mercantil. 

a) La Onerosidad, es una de las características de los Contratos 

Mercantiles, por ejemplo no existen comodatos mercantiles, el crédito 

mercantil siempre produce intereses, el mandato mercantil siempre da -

derecho al mandatario a cobrar el estipendio correspondiente. Esta ca-

racterística n~ce de la naturaleza misma del comercio, que es una acti 

vidad económica que tiene por objeto rendir utilidades a quien la pre~ 

ta; la gratuidad se excluye de las finalidades mercantiles. Esta carac 

terística la contempla nuestro Código de Comercio en su Artículo 946, 

cuando dice: "Las obligaciones mercantiles son onerosas ll • 

b) Una característ i ca de los Contratos Mercantiles celebrados en 

El Salvador, es l a que establece el Artículo 948 del Código de Comer-

cio, que nos dice: "Solamente serán solemnes los contratos mercantiles 

celebrados en El Salvador, cuando lo establezcan este Código o leyes -

especiales.Los celebrados en el extranjero requerirán las formalidades rT . --;; ;; ._~. g¡; 3 .... _". 

eieLtbtEoA CENTRAL 
__ .L. ·.,,;:.: .. . ... . "g '.', ••. . . ____ _ 1 
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que determinen las leyes del país de celebración, aún cuando no lo exi­

jan las leyes salvadoreñas ll • Esta disposición no hace más que privar -

de obligación o acción en juicio, de eficacia, a aquellos contratos que 

no ll enen los requisitos de forma exigidos por la Ley; esta caracterí~ 

tica no es más, que el reflejo de un sistema preponderadamente forma­

lista . 

c) Esta característica la regula el Artículo 965 del Código de C2 

mercio vigente, y dice así: 11Nadie puede ser obligado a contratar, si­

no cuando rehusar8e constituya un acto ilícito. Se considera rá ilícita 

la renuncia cuando provenga de Empresas que gocen de concesiones, auto 

rizaciones o permisos para operar con el público, o se encuentren en -

situación de imponer precios a las mercancías o a los servicios que pr2 

porcionen, siempre que no mediare justo mot i vo para l a negativa, a jui­

cio prudenc i al del juez que conozca del asunto. Quien se negare a con­

tratar e n estas circunstancias, podrá ser obligado a celebrar el con­

trato, de igual dad de condic i ones con las que acostumbre pactar con sus 

demás clientes, sin perjuicio de responder de los daños y perjuicios -

que hubiere ocasionado . El silencio de la Empresa requerida para con­

trata r se considerará como negativa a hacerlo ll
• El fundamento jurídico 

de esta característica reside en el carácter de servicio al público -

que modernamente se da al comercio, así como también, reside, en el 

derecho de las personas que pudieran ser afectadas por la negativa, a 

no verse privadas de determinados servicios, por la renuncia de quien 

es el único que, en un momento dado, puede prestarlos. 
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d) Una regla impoy;tante que hay que consider::1r para contratar, es 

l a .siguiente: las cl"áusulas de determinados contra tos y precios de bi~ 

nes o servicios impuestos por ley, se considerarán insertos en los 

contratos a que se refieran o q~e tengan relación con ellos, y sustitul 

rán a las cláusulas contrarias establecidas por las partes.(Art.974 Com.). 

El objeto de esta regla es de que los contratos mercantiles se ejecuten 

y cumplan, de la mejor manera, en beneficio del público como por ejem-

plo, en el campo d e l seguro, transporte, swninistro, operaciones banca-

rias, venta a plazos, etc . , con ello se evitan las grandes ventajas que 

esas clases de contratos proporcionan al empresario. 

e) Si en los contratos no se determina suficientemente la especie 

y calidad de las mercancías que han de entregarse, sólo podrá exigirse 

al deudor la entrega de mercaderías de especie y calidad medias (Art . 

tn5 
95 7 Com.). Esta característica opera normalmente, en los contratos de 

suministro, en la que el fin del contrato no es tanto la obtención de 

determinada cosa concreta, como la seguridád de que se obtendrá de una 

forma constante y periódica. 

f) En los contratos en que hubiere más de dos partes y l a s presta-

ciones de cada una tengan por objeto el mismo fin, la falta de cumpli-

miento de alguna de ellas no podrá ser causa de resolución del acto -

con respecto a las demás; a no ser que la prestación faltante, sea, -

debido a las circunstancias que concurran, esencial para la realiza-

ci6n de la finalidad que se persigue en e l contrato. (Art.993 Com~)~ 
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g) Cuand o en relación a un acto de ejecución continua, de pres t a -

ciones periódicas o difer i das, la prestac i ón a cargo de una de las pa~ 

tes llegare a ser excesivamente onerosa, para el caso un Coritrato de • 

Suministro, de superveniencia de acontecimientos extraordinarios e im-

previstos en el mercado, la parte que debe t ales prestaciones tendrá 

derecho a l a resoluc i ón del acto en cuant o a lo suces i vo; pero l a ot ra 

parte también tendrá derecho a oponerse a tal resol~ción, mediante una 

propuesta de modificaciones equitativas y proporcionales . Esta caracte 

rística de los Contratos Mercanti l es, se expresa en el Art . 994 C.Com. 

vigente , y viene a regular lo que en doctrina se llama Teoría de la 1m 

previsión, que no es más que aquellas circunstancias posteriores a la 

celebración del contrato que no se previeron ni pudieron lógicamente 

preverse, que pueden crear un estado de cosas que haga e l cumplimiento 

extremadamente one r oso para e l deudor o gravemente perjudicial para el 

acreedor. 

Elementos de los Contratos Me rcantiles. 

Los El ementos de los Contratos Mercantiles son los mismos de lo s 

contra tos en general, pero con cie rtas especialidades , tales son : 

a) El emento Personal, compuesto por l a capac idad y e l consentimien 
to o 

b) Elemento Real, compuesto por e l objeto y l a causa. 

c) Elemento Accidenta14 

A) ELEIVillNTO PERSONAL: a) Capacidacl.. Es l a a ptitud lega l de l as -

personas p a ra e l goce y el ejercicio de l os DerecLos en General. Goza 



- 55 -

de un derecho, el que lo tiene , su titular, el que se halla inves tido 

del mismo. Ejercita su derecho? el que l o pone en práctica, el que lo 

hace valer por medio de actos jurídicos destinados a producir determl 

nadas efectos. En principio, la capacidad para intervenir en un contr~ 

to mercantil es la misma capacidad civil, bastará no estar comprendi-

do en ninguna de las causas de incapacidad que la ley fija y que son: 

los dementes, los menores de edad, los sordomudos que no pueden darse 

a entender por escrito y l as personas jurídicas en el sentido de que 

ejecuten actos en contravención a las reglas adoptadas para el gobierno 

de las mismas . Agregamos, además sobre la capacidad, en lo que al co­
~ 

merciante individual se refiere, que ésta se rige por reglas más flexl 

b Ies que la capacidad civil para contratar, ya que no solamente tie-

nen capacidad para ser comerciantes aquellas personas que la tienen -

en lo civi l para contratar y ob ligarse, sino que se concede capacidad 

plena a personas que en lo civil la tienen restringida, para el caso -

cito a los menores que tienen dieciocho años de edad y sean habilita-

dos en su edad y a los mayores de dieciocho años que obtengan autori-

zaci6n judicial o de su representante legal. Las razones por las cua-

l es l a capac idad en lo mercantil se rige por reg las más flexibles que 

las de lo c i vi l, son: de que en la época actual, las personas objeto 

d e este comentario son consideradas, de suficiente madurez, como para 

poder ejercer el comercio. 
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Nuestro Código de Comercio, al respecto, dice en su Art.7: Son 

capaces para ejercer el comercio: 1.- Las personas naturales que, s~ 

gún el Código Civil son capaces par a obligarse . 11.- Los menores que 

teniendo dieciocho años CQ~plidos hayan sido habilitados de edad . 

111.- Los mayores de dieciocho años que obtengan autorización de sus 

representantes legales para comerc i ar, la cual deberá constar en Es-

critura Pública. 1V.- Los mayores de dieciocho años que obtengan au-

torización judicial. 

b) Consentimiento. La doctrina llama al consentimiento o acuer-

do de vo luntades lI e l a l ma del contrato lt (33) y ha de darse libre y -

espontáneamente, sin vicios que sean capaces de enervar su eficacia, 

ya sea por inexistencia o nulidad absoluta o relativa del mismo . Los 

contratos existen desde que una o varias persona s conscienten en obli 

garse, respecto de otra u otras; l os contratos se perfeccionan por el 

mero consentimi ento, y éste se manifiesta por el concurso de la ofer-

ta y la aceptación .• 

En cuanto a los vic i os de la volun t ad, determinantes de l a nuli -

dad del cons entimiento, podemos decir que son aquellas causas extrañas 

(33) Emilio Langle y Rubio, Manua l de Derecho Mercanti l , Tomo 1 11 , 
Pág . 72, Edición 1959. 

I 
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a la persona que im~elen a ésta a hacer una declaraci6n de voluntad -

que conscientemente no hubiera hecho. El derecho a l exigir l ~ volun­

tad y su manifestación como condición obligada para la exi stencia de 

los Contratos Mercant iles, quiere que aqué lla sea espontánea y que l a 

persona capacitada para hacerla lo haga de un modo libre y concorde -

con su int enc ión . Las causas que perturban l a libre determinación de 

l a decla ración de voluntad son tres: error, do l o y fuerza. El efecto 

jurídico de las mismas no e s otro que hacer anul ab l e el negocio que -

se pasó bajo la influencia . El error (34) es el concepto equivocado o 

e l juicio f a lso que se tiene a cerca de a l gun a cosa material o inmat e ­

tial; quien ' ignora la verdad posee una noción fals a de las cosas y si 

esa noción se refiere a hech os jurídicos, origina el error propiamente 

cons iderado en Derecho. Este vicio afecta l a voluntad en t a nto que ésta 

se manifie sta en gañada por una falsa apar i encia de re a lidad . La discor 

dancia radica en e ste caso entre l o verdaderamente declarado sobre el 

objeto que creemos ser re a lida d , y l a falsa percepción que de ese obj~ 

t o tenemos. Hay múltiples clases de error, pero las que intere s a n a l -

temaa tratar, son el Error Esencial, o sea el que recae sobre los ele­

mentos esenc iales de l contrato; el error acc i denta l, es el que recae 

sobr e uno de los elementos acc identa les o s8cundarios del contrato; e l 

e rror de hecho, es e l que recae sobre un acontec imi ento o sobre una ca 

sa; el error d e Derecho, es aque l que se produce cuando la voluntad se 

(34) Luis Muñoz, Derecho Mercantil, Tomo 1, Pág.175, Edición 1 952. 
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determinada hacia tal conducta j por ignorancia o por falsa interpreta-

ción de la norma jurídica. 

El Dol0 9 es toda actitud o acción que, contrariamente a las re-

glas de l a honradez, se adopta para causar engaño en el ánimo de los 

demás; quien para lucrarse procede astutamente y con malicia a fin -

de inducir a otro a caer en error o permanecer en éste, decimos que -

comete dolo. Es, por tanto, un acto ilícito que e l Derecho toma en -

consideración para invalidar el contrato mercantil que se creó con do 

l o, ya que la voluntad fue maliciosamente desviada de su determina-

ción por medio de un engaño con apariencia de real-idad . Existe e l do-

lo lícito y el dolo i.lícito. El dolo ilícito, se caracteriza por la -

asuticia y l a maldad de propósitos y ambas tiend" n a lesionar gravemeg 

" te intereses ajenos para un lucro propio; e l ~olo ilícit0 9 consiste 

en el efecto de las pal abras lisonjeras, sugestivas y encomiásticas -

con que una parte quiere influir sobre la otra, a fin de que realice 

un negocio Jurídico; en consecuencia solamente el dolo ilícit0 9 es el 

que vicia el consentimiento (35). 

La fuerza es 9 la coacc:Lón con que se i mpe le a una persona a rea-

lizar algo contra su voluntad (36); se manifiesta de dos modos, como 

fue rza física y como fuerza moral, a l respecto 9 nos interesa~5 las -

dos clases de fuerzas. La fuerza física 9 no es otra cosa 9 que la --

coacción dirigida sobre la voluntad de una persona, con actos materia 

(35) y (36) Luis lVIuñoz, Derecho I1ercantil 9 l'omo 1, Págs.17? y 173, 
Edición 1952. 
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l es ~ para determinar l a a consentir en un acto jurídico~ para el caso 

mercanti l, o sea pues , que anula por comp l eto l a determi naci6n voliti 

va del que l a sufr e . La fuerza mora l cons ist e en e l temor de que nos 

a l cance a l g ún ma l en nuestras personas o en l as que nos son reque ridas~ 

o a l gún daño en nuestros bienes o en los bienes de nu es tros pari ent e s 

más cercanos. La coacción mo r a l que un agente extraño a nu est r o ser -

pueda producirnos~ no anula por completo nuestra voluntad, s i no que -

constriñe a nuest r a libre determinación a que realice un acto que sin 

l a coacción no se produciría . El temor reverenc ial~ esto es , el sól o 

temor de desagradar a las personas a quienes se deb e sumisión y resp~ 

to, no basta para vic i ar e l consent imiento . 

B) ELET'1ENTO REAL: a ) Obj eto . Lo son las "cosas mercanti l es 1l
9 en 

su más amplio sentido (corporales, incorporales~ dere ChOS) y l as pre~ 

taciones d e trabajos o servicios~ as í como l a obligac ión de no hacer. 

El obje to d e l Contrato Mercant il debe reunir los mismos requisitos que 

señala el Derecho Común: existente o posible, lícit o , determinado o de 

terminable, la cosa debe ser comerc i ab l e . 

b) Causa . Es el fin económico y so cial~ reconocido y protegido -

por e l Derecho, a que el nego c io ob j et i vament e cons iderado s e dirige;(36-1 

es la cond ición que justifica la adquis ición en cuanto exc luye que -

sea lesiva a l derecho a jeno; representa un c i e rto mo d o l a voluntad de 

l a ley frente a la voluntad privada. 

La causa puede admit ir numerosos atri butos, pero l o s más impo I.'t a.!! 

tes son: l a causa impulsiva que es l a razón o motivos que inclina a ha 

(36-b ) Ruggiero, Autor citado por Luis JViuñoz, en su Obra Derecho rilercan­
til, Tomo 1, Págs.187-l 88, Edición 1952. 
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cer una cosa; y la causa determinante, que es la finalidad a que tien-

de la causa impulsiva , es aquélla que afecta al sujeto y le inclina oa 

realizar un negocio jurídico, con un ejemplo, veremos claramente como 

surge esta causa, en un~ compraventa mercantil, quien vende una cosa, 

obra por el mot ivo determinante de obtener el precio de la misma; y 

quien compra, lo hace también por un motivo determinante, que no es -

otro que gozar de la cosa.Ese motivo de terminante se caracteriza al -

propio tiempo de t ender a una finalidad económica, a fines econ6mico-

jurídicos, por donde l a causa de la venta será el ~ltimo extremo e l fin 

econ6mico contenido en el precio y la cosa . El derecho com{m nos dice 
I 

que la causa debe ser existente, lícita y verdadera, lo cual también 

es aplicable en el campo mercantil. 

Anteriormente analizamos los elementos Esenciale s o de Fondo del 

Contrato Mercantil, constituidos tanto por el elemento personal como 

por e l real ti objetivo, y para concluir con este punto paso a continua 

ci6n a analizar los elementos acc identales. 

C) ELEfillETOS ACCIDENTALJ::;S: Consisten en determinadas circunstan-

cias que se agregan al elemento esenc i a l, seg~n se considere GonvenieQ 

te a los intereses de l a voluntad de l as partes . Esas circunstancias 

se denominan condiciones y sirven para r e stringir los efectos de los 

Contratos e incluso para extinguirlos en e l caso de que estas condi-

ciones no se realicen. Tales elementos accidentales pueden consistir: 

a) en una condici6~ o sea un acontecimjoento futuro e incierto del cual 
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se hace depender la eficacia o la resoluci6n del Contrato Mercantil. 

También puede consistir en la circuns tancia que se añade a la decla-

raci6n de la voluntad limitando o restringiendo los efectos del Contra 

to Mercantil~ bien al iniciarse 6ste, bien en el transcurso de sus di 

versos momentos; b) Término o Plazo, es el momento futuro y cierto en 

que el contrato mercanti l debe comenzar a producir o cesar de producir 

sus efectos, fija pues, cuarIdo el cont r ato ha de comenzar a surtir ~us 

c fecLos o cuand? dejará de surtirlos, sea desde un cierto día o hasta 

un cierto día. Dos pues son los t6rminos, el inicia l, que determina la 

adquisici6n de los derechos desde el mismo instante en que se hace la 

declaraci6n de vo luntad, del contrato, si bien éste permanece en sus-

penso hasta que llegue el momento cierto que se haya fijado . En cuan-

to a l t6rmino final, ti8ne solamente la facultad de dejar en suspenso 

los efectos de l negocio al llegar el momento prefijado, pero no destru 

ye l a relaci6n jurídica. El término ha de ser futuro, cierto y posible, 

esta posibilidad a su vez debe ser f í sica y jurídica. El pla zo puede 

ser de dos clases: determinado o indeterminado, se da el prine ro si se 

establece una fecha fija por venir y en la cual habrá de comenzar o 

de cesar sus efectos el Contrato Mercantil; será indete rminado , cuan-

do se fije un acontecimiento que inevitablemente había que producirse, 

pero que no se sabe exactamente cuando será; c) El 110doF es una forma -

particular de cumplir la obligaci6n objeto del Contrato, que impone al 

obligado la r ealizaci6n de ciertas ca rgas o l a sugesi6n a ciertas car-

gas . El Modo debe ser posible y lícito. En e l caso de ser ilícito o i m 
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posible, se tiene por no puesto, quedando válida l a libe ralidad en su 

forma pura, es decir, no afect~da por el modo ilícito o impo s ible o(37) 

Efectos de los Contr~tos Me rcantiles. 

Los Efectos de los Contratos Mercantiles pueden consistir en obli 

gaciones, derochos y acciones. 

Se parte de la base de la licitud del Contrato, que es un presu-

puesto jurícHco esencial para la eficac ia de todo acto humano, de lo 

que se desprende de que no pueden estab l ecers e pactos contrarios a las 

l eyes , la moral y al orden público. A continuación del principio de li 

citud del Contrato, tenemos una serie de principios especiales que im·· 

peran en todo contrato comercial, y que se condensan as í: Ejecución y 

cumplimiento de buena fé, en sus propios términos y con sus efectos -

naturales conforme a las declaraciones de voluntad ma nifesta das . La -

buena fé en el ámbito me rca ntil es un principio básico e informante 

de toda la vida comercial, y que consiste en la recíproca confianza de 

una parte en la otra, por su lealtad y honradez de conducta. De los -

principios antes aludidos obt~nemos en un sentido amplio qua todos -

lo s efec tos s on legales, puesto que los reconoce l a ley. Pero cabe ha-

cer una distinción entre los que emanan de l a voluntad particular, o 

bien se derivan de la ley misma, en contra o a falta de esa voluntad; 

también por r azón del luga r en que el Contrato IvIercantil s e celebra, 

sus efectos son variables . 

En cuanto a que los contratos mercantiles surtan efectos a favor 

de t erceros , podemos decir lo siguiente: Impe::ca en e l Dere cho Mercan-

(37) Luis r1uñoz, Derecho I'lercantil, Tomo 1, Págs .166-188- 373 .Edición 
1952 . -
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t il , el principio romano de Que los contratos ya est i pulados tienen -

determinados sus efectos a l<J.s partes Que los han ce l ebrado, y también 

a sus herederos , porQue nadie pue de, obrando en nombre propio, atri­

buir créditos u obligac iones a una persona extraña a l a celebración, 

sin embargo, prevé la l ey mercantil un supuesto excepcional :s i el co~ 

trato contiene a l guna estipulación en favor de un tercero, éste puede 

exigi r su cumplimiento, s i empre que haya h echo saber su aceptac i ón al 

obligado. Un ejemp lo de esta situación, la encontramos en el Art.1462 

Coro. sobre el seguro d e personas, y cuyo caso es el d.e la mue rt e de un 

tercero, diciéndonos que éste d e b e dar su consentimiento por escri to 

antes de l a ce l ebración del contr<J.to, de l o contrario el contrato será 

nulo. Sirve d e complemento a estas exp l ic<J.ciones sobre los Efectos Co~ 

tractuale s , l o ya expu esto acerca de las Notas Características de los 

mismos, en páginas anteriores'. 

Resumiendo, podemos decir que el efecto que se pre tende conseguir 

de todo contrato, es su ejecución perfecta . La Doctrina Mercanti l, re­

conoce que l a puntualidad más escrupulosa es e l contra to de gravedad -

de los negocios, y este efecto ~rocura conseguirlo mediante medidas, -

ta l es como, El Derecho de Retención , que es la facultad concedida a l 

acreedor de negar a l propio deudor l a restitución o l a entrega de la 

cosa, de una cosa que es suya o que se le debe, hasta tanto que su -

crédito, ya vencido, no le sea sat i sfecho . Es, por consigui ente, una 

garantía, pa r a e l acreedor, que l e s irve de medio par a forzar al deu­

dor a cumplir l a prestación que l e incumbe, si quiere obtener la cosa 
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detentada por el acreedor . Esta medida doctrinaria, la regula nuestro 

Código de Comercio en los Arts. 957, 958 y 959, que dicen t extualmen-

te: "El acreedor podrá retener los bienes de su de udor que, por razón 

de cráditos vencidos que deriven de actos mercantiles, se hallaren lí 

citamente en su poder o l os tuviere a su disposición por medio de tí-

tulosvalores representativos. El Derecho de Retención no cesará por-

que e l deudor transmita l a propiedad de los b i enes retenidos!'. 

"El Derecho de Retención podrá e j ercitarse por créditos no ven-

cidos, cuando se dec l are a l deudor en quiebra, suspensión de pagos o 

concurso, s i empre que l a deuda provenga de l a enajenación , reparación 

o conservaci6n del bien retenido". 

"El que retiene tendrá lo s derechos y obligaciones que le corres ­

ponderían si tuviere en prend~fla cosa retenida. El derecho de reten-

ci6n cesará si el deudor cons i gna o deposita el valor del adeudo, si -

lo gar antiza s uficientemente a satisfacci6n de l acreedor o si éste no 

eje r ciere l as acciones que le corresponden, dentro de los quince días 

que sigan a la fecha en que se hubiere negado a devolver la cosa ll • 

De estas disposiciones surgen otras medidas que junto al Derecho 

de Hetención garant izan l a ejecución'y cumplimient¿ del contrato, -

.r 
e l las son el Derecho de Persecución, que consiste en l a facultad del 

acreedor prendario de reclamar la tenencia de l a prenda que ha perdi-

v" 
do, contra toda persona; Derecho de Venta , es e l derecho que compete 

a todo ac reedor prendario, de ped i r que la prenda del deudor moroso -

se venda en páblica suba sta para que con e l producto se le pague, o -
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que, a falta de postura admisib18, sea apreciada por perito s y se le 

/ 
adjudique en pago; y Derecho de Preferencia, es la facultad de pagar-

se su crédito, a l acreedor prundario, con e l producto de l a realiza--

ción de l a prenda, con preferencia a otros acreedores. 

Diferentes Formas de Contrataci ón Mercantil 

a) Contratos Solemnes. Son aquéllos contratos que están sujetos 

a l a observancia de ciertas formalidades espec iale s , de manera que -

sin 0llas no produce ningún e f ecto jurídico (37-b);la solemnidad a 

que dicho concepto se refi e re aparece expresamente contemplada en -

disposiciones de l a legis l ación mercantil. ~al co~o nos lo d emues tra 

l a legis lación mercantil sal vadorefia, que nos dice en su Art.948 Cm. 

" Solamente serán so l emnes los contratos mercantiles celebrados en El 

Salvador, cuando lo establezcan este Código o Leyes Especiales. Los 

celebrados en e l extranjero reque rirán las formalidades que determi -

nen las leyes del país de ce l ebraión, aún cuando no lo exijan las -

Leyes Salvadorefias " ; este tipo de contrato es aplicable a los contra 

tos de Sociedad.(38). 

b) Contratos por Correspondencia. Pueden ser de forma epistolar 

o t elegráfica . En estos contratos el concurso de voluntades tiene lu 

gar , cuando una de l as partes acepta en su totalidad el conjunto de 

condiciones admitidas por l a otra, ya sea en una o varias cartas o -

(3 7- ~ )Art.1314 inciso primero Código Civil. 
(38) Contrato de Sociedad, es el ente jurídico resulta nte de un con­

trato solemne, celebrado entre dos o más personas, que estipulan 
poner en común bienes o industria, con la finalidad de repartir 
entre sí l os beneficios que provengan de los negocios a que van 
a dedicarse . 
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telegramas; su perfeccionamiento se d<J. cuando se produce la menciona 

da aceptación y ésta es conocida por la parte preponderante. Esta -

forma de contratación es de uso frecuente en el tráfico merc<J.ntil, -

ya que se presta para realizar operac iones entre comerciantes de pai 

ses diferentes. 

Estos contratos entre personas lejanas o entre ausentes (39).Se 

contraponen prec isamente a lo s cont ratos que se celebran entre pers~ 

nas , que est<J.ndo en directa o inmediata comunicación entre el¡as, -

cambian hablando sus propias ideas y sus respectivas voluntades con-

tractuales, y que por e llo se denominan contratos entre presentes.-

La diferencia que existe entre el contrato de personas ausentes y el 

contrato de personas presentes, según Leon Bolaffio, es el medio de 

comunicac ión, y no la posición o colocación material de los contra-

tantes. Dichas formas de contratos son reguladas por nuestro Código 

de Comercio en sus Arts. 966 y 967 Cm. 

c) Contratos por Teléfono o Radiotelefonía. Este tipo de contra 

tos es de los considerados como contratos entre presentes, sin imp oE 

tar que dichas partes se encuentren en lugares distintos, ya que sie~ 

pre se considera que hay entre el las comunicación personal directa, 

con audición instantánea. Según lo manifi es t a Langle y Rubio (40) e l 

teléfono o radiotelefonía se hallan en situación diferente a la del 

correo, ya que a l ser emit ida la palabra, ésta se escucha en el acto 

(39) Lean Bolaffio, D.Mercantil, Curso General, Pág.359, la.Edición 
1 935 . 

(40) Emilio Langl e y Rubio, Manual de Derecho Mercantil, Tomo 111, 
Pág.84, Edic ión 1959. 



- 67 -

y no media espac io de tiempo para l a retractaci6n. Igua l aplicaci6n ' 

da e l referido a utor, para los contratos de Televisi6n. Esta clase 

de contrat o no l a regula el Art . 968 C.Cm. únicamente se refiere a -

l a contrataci6n por Te16fono o Radiote lef oní a. 

d) Contratos Verbales y Contratos de Forma Escrita (Instrumto 

Público o Privado) . Dic e e l Tratadista, Leon Bol affio (41), refirién 

dose al contrato en general, que éste es e l acuerdo de dos o m~s -

personas para constituir, r egular o disolver entre el l as un vínculo 

jurídico. Ahora b i en, la declaraci6n do voluntad que en dichos con-

tratos se expres a , puede ser exteriorizada por palabras, y estar en 

presencia de contratos verbales, o por actos adecuados para manife~ 

tar una voluntad determinada, y estar en presencia de Contratos Es-

critos. 

Sobre los contratos verbales, afirma Joaquín Garrigues (42), 

que l as exigenc ias de la buena fé y de la rapidez, propias de la co~ 

trataci6n mercantil, justifican l a validez en el derecho Mercantil del 

principio de la libertad de forma,tique se traduc e en que, basta la -

palabra oral para crear una ob ligaci6n mercanti1 9 dicho principio -

tiene sus limitac iones en los contratos reales y en los contratos -

formales. 

En lo que se refiere a los contratos escritos,comenta e l antes 

Leon Bolaffio, Derecho Hercant il, Curso General, Pág.361, la.Edi 
ci6n, 1935. · 
Joaquín Garrigues, Curso de Derecho Mercant il, Tomo 11, Pág.15, 
3a. Edici6n 1960. 
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mencionado autor, que su base fundamental está en prevenir contra -

las precipitaciones, dar seguridad sobre el momento de la perfección 

del contrato separándola de los tratos p reliminares, dar mayor fije -

za a l contenido del contrato y hacerlo oponible frent e a terc8ro. Unas 
.. / 

veces la legislación mercantil exige una forma escrita simple (como 

v' 
decir, una Factura l\1e rcantj.l que ampara la compra de mercadería) y -

otras veces eXlge una forma escrita notarial (e l caso de la consti-

tución de una Sociedad de Capital). 

e) Contrato de Adhesión. Son aquéllos por medio de los cuales,-' 

una de l as partes establece las cláusulas generales que dan un conte 

nido fijo al Contrato, y la otra sól o tiene arbitrio para aceptar l as 

o rechazarlas, pero nunca para modificarlas.(43) 

La base fundame ntal de estos contra tos es l a de disciplinar de 

manera uniforme, determinadas relaciones contractuales, ante la nec~ 

sidad de asegurar ciertos contenidos contr.actuales evitando dificul -

tades a la clientele y facilitando así e l tráfico comercial e n gran 

es c a la. 

Características del Contrato de Adhesión.(44) 

a) La redacción previa del contenido del contrato por una de las 

partes de modo rígido y uniforme, sin que la otra parte, le sea dado, 

ni permitido colaborar ni discutir; b) Las cláusulas s e distinguen -

(43) Luis Mufloz, Contratos (Derecho Comercial), Vol.I, Pág. 147, Edi­
ción 1 960. 

(44) Emilio Langl e y Rubio, l"Ianual de Derecho Nercantil Español, To ­
mo 111, Pág.59, Edición 1959 . 
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por su complejidad y tecnicismo . Son de un a rticulado me ticul oso y s~ 

til, cuyo alcance no suele el cliente sospechar j ni comprender; mu-

chas veces este articulado está en letra pequeña que hace que e l --

cliente no los ' lea; c) Se trata d e una oferta dirigida a l a genera-

lidad (no a persona determinada) y permanente. La Empresa ofrece su 

contrato a una co l ectividad impersonal, después van llegando, sucesl 

vamente j a dhes iones d e los int e r esados; d) Exist e en l a generalidad 

de l as veces una gran superioridad económica de l as Empresas sobre -

sus clientes; e) El consumidor o usuario se halla en estado de nece-

sidad de estipular el contrat o . Ej emplo: Contrato de Transport e; f) 

Las disposi c iones l egales que reglamentan es t a ma n e r a de contratar 
• .j 

se or i entan él. garantizar un tra to equita tivo a la parte consumidora j 

usuario o cliente, dado que la r edacción de tal es c ontratos es reali 

zada en forma unilateral y definitiva por l a Empresa . 
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CAPITULO 11 

LA DECLARACION UNILATERAL DE VOLUNTAD 

SECCION 1.- CONCEPTO Y GENERALIDADES. 

SECCION 11.- LA DECLARACI ON UNILATERAL DE VOLUNTAD COTllO 
FUENTE DE LAS OBLIGACIONES T1ERCANTILES. 

CONCEPTO Y GENERALIDADES DE DECLARACION UNILATERAL DE VOLUNTAD. 

Es la manifestación de voluntad única o unitaria, derivada de ~ 

na sola pa rte (de una misma posición jurídica, de un solo centro de 

intereses), dirigida a un fin protegido por l a norma jurídica, que -

alcanza su perfección y produce s us efectos sin necesidad de que esa 

voluntad manifestada se comb ine con otra, para integrac ión de la mis 

ma . (45) . 

Si bien la cuestión de la voluntad unilateral no tuvo ac tualidGd 

en el derecho romano, cabe decir que ~ p0 s u r de la definición dada en lo : 

textos romanos, de que el consentimiento de dos ° más personas sobre 

un mismo objeto es esencial para los contratos, en e l Digesto mismo, 

s e planteaban diversos supuestos donde e l ofe rente podía por un ac -

to espontáneo y deliberado, crearse una obligación, sin necesidad de 

que su oferta fuese aceptada . Tal e r a e l caso de una persona que -

constituía una fundación en favor del Estado, o de l a que hacía lo -

(45) Emi lio Langle y Rubio, Manual de Derecho Mercantil Espafiol, 
Tomo 111, Pág.37, Edición 1959. 
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que se llamaba "Promesa de lo s dios e s", cuando se ofrecía por ejem-

plo un caudal para edifitar un santuario en honor de una divinidad . 

En estos casos no se requería el asent imiento de nadie, ni siquie r a 

de lo s representantes oficiales de tales ent idades, que podían ser 

en un caso los pontífices, en otro los ediles de l a c iuda d, etc ., -

para que el acto p r odujera sus efec t os, ~es se suponí a que desde -

que esa persona hab í a d ec l a rado su voluntad, queda b a ligada por ese 

me ro hecho (46). 

La doctrina e n general ha sostenido múltiples debates ace rca de 

si la declaración de v oluntad de una sola parte produce obligaciones 

por s í, preponderando en la ac tua lidad la tesis a firmativa; cuya priQ 

cipal prácti ca cons i ste en Ciue esa voluntad será irrevocab l e durante 

un perí odo de tiempo r a cional, conforme a l a naturaleza d e l asunto. 

Las d istintas posiciones sus t entadas en l os empeñados debates -

de la doctrina, sobre s i l a declaración unilateral de voluntad gene -

ra obligac i ón , han sido l as siguientes: a) Que l os ejemplos invo cados 

a menudo de Voluntad Unil a tera l , se pueden explicar como obligaciones 

derivadas de la ley, como preliminares del contrato o como contra tos 

con person a indeterminada, por l o que no hace f a lta crear esta otra 

fuente de obligación; b) Que l a voluntad unilate r a l es la fuent e priQ 

c ipa l de l as ob ligac iones, pues aún en e l contrato no existe conjun-

ci6n simultánea, sino sucesiva de voluntades; c) La voluntad unila t e -

(46) Héctor Lafaille, Derecho Civil, Tomo VII, Vol.II, Pág.496, Edi­
ción 1950 . -

...... ~. - -. 

r BIBLIOTECA CFNfRAl 1 
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ral manifestada, puede generar un vínculo obligacional y, por con-

siguiente, cabe incluirla en el cuadro de l as fuentes generales de -

las obligaciones; así lo sostienen las teorías alemanas, suiza, ita -

liana y española (47); d) Que no es posible consagrar una t eoría ge-

neral sobre la declaración unilateral de voluntad, sino únicamente -

reconocer, por excepción, a lgunos casos taxat ivamente admitidos por 

la ley. Es de advertir que los juristas que comparten este úitimo -

criterio d8screpan respecto de cuáles son concretamente dichos casos 

según unos, son bastante numerosos y según otros, muy escasos. 

LA DECLARACION m~ILATERAL DE VOLú~TAD COMO FUENTE DE OBLIGACIO-

NES I\1ERCANT ILES • 

En el campo del Derecho Mercantil, la doctrina tradicionalista 

influenc iada por los franceses, tales como THALLER, RENAULT y LYON-

CAEN, sólo fijaba su a tención en el contrato como fuente de obliga-

ciones y no int entaba componer una teoría general de las obligaciones 
.... 

comerciales. En la actualidad las teorías modernas emprenden esa in-

vestigaci6n y juzgan imposible negar a la voluntad unilateral la crea 

ción de obligaciones •. En suma, ha ido extendiéndose en la mente de -

los juristas y ha dej ado de ser demasiado limitada l a idea de apl icar 

esta nueva doctrina en lo comercial. Dentro de l as funciones o carac 

terísticas de mayor interés que a la DeclarQción Unilateral de Volun-

tad l e señala la doctrina moderna, está la de servir para regular y 

(47) Emilio Langle y Rubio, Manual de Derecho IvIercantil Español, 
Tomo II~, Pág.37, Edición 1959. 
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definir relaciones jurídicas preexistentes, para destacr una sola 

de esas relaciones, igual que para destacar un derecho de crédito, 

a fin de da rle aptitudes para circular a utóuómamente en un título; 

también se dan casos en que no suponen la preexistencia de una re-

l ac ión jurídica, sino que la crean. La r ealidad del tráfico del co-

mercio nos muestra, que en Dere cho Mercantil, no es el contrato, la 

única fuente de obliga ción, sino que, lo es también l a declaración 

unilateral de voluntad. 

Hay autores, tales como el espafiol Bonilla San Martín, (48) -

que conceden a la declarac ión unilateral de voluntad exagerados al-

canees, (anteriormente expresamos esta tesis) y que afirman su su-

perior tra sc endencia én el orden me rcantil y llegan hasta el extre-

mo de disgregar el contrato de dos voluntades unilaterales declara-

das sucesivamente, e incluso presentan las obligaciones legales como 

actos de voluntad Ul1ilateral a jena. Tal autor hace una enumeración -

extensa de casos de declaración unilateral de voluntad, dividiéndolos 

en dos grupos: a) PROPIAS, entre los que señala a la Oferta 1'1ercan-_ .. 

til, libros de los comerciantes (sin admisión de pruebas en contraria), 

PólizasUde los Agentes de Comercio, decla r ac ión de quiebra, comisión 

J 
de acciones, letra de cambio al propio cargo o a su orden; b) AJENAS~ 

el cheque '(obligación del librado de pagar, por voluntad del libra-

dar), e l hecho de rescindir el seguro d e incendios por alteración de 

l a cosa, producida por tercero. 

(48) Autor citado por Emilio Langle y Rubio, en su obra 1'1anual de De 
recho Mercantil Español, Tomo 111, Fág.39, Edición 1959. 
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La Oferta como Declaración Unilateral de Voluntad. 

La oferta u opción es el compromiso, libremente contraído por -

un comerciante, de celebrar un contrato en determinadas condiciones, 

para con otra persona, ~ue puede aceptarla o rechazarla, pero ~ue no 

se ha obliga do a nada. 

Diversas formas de Oferta~a) La oferta puede ser por plazo deter 

mina do o sin fijación de plazo; en el primer caso, el comerciante no 

puede revoca rla hasta ~ue el plazo haya vencido; en e l segundo caso, 

el plazo podrá determinarlo el funcionario correspondiente (el Juez); 

en ambos casos la muerte o incapacidad d e l comerciante, acaecida con 

posterioridad, no afectan la ofcrta~ Este caso lo contemp l a nuestro -

Código de Comercio vigente en su Art~969; b) La oferta puede ser he­, 
cha al público y no a persona determinada, en catálogo, escaparates -

o en cu~l~uier forma de publicidad; esta oferta obliga al comercian-

te, pero únicamente respecto de a~uellos artículo s a ~ue específ ica-

mente se refiere el precio o las condiciones de venta ofrecidos. Ca-

so ~Ue la l egislación salvadoreña regula en e l Art. 970 del Cód"igo de 

Comercio; c) Puede hacerse oferta al público en promoción de propa-

ganda, como cuando se anuncian concursos, premios u otras prestacio-

nes a cambio de determinados servicios; estos ofrecimientos ob ligém 

a ~uien lo hace en los términos de la publ i cación. Esta situa ción la 

r egul a el Código de Comercio vigente en sus Arts.971 y 972. 
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Nuest r a legislación mercantil r egula además, en lo que a Decla-

ración Unilateral de Voluntad se refiere , el caso de l a Promesa de -

Recompensa, el Art.973 nos dice: !lEn los concursos en que haya prorn~ 

sa de recompensa para los que llenaren ciertas condiciones, e s requi 

sito esencial que se fije un plazo. El promitante tiene derecho a d~ 

signc.r la persona que resolverá a quién debe otorgarse l a re compen-

sa, d e acuerdo con las bases propuestas". De manera que cuando se 0-

frece una grat ificac ión por el hallazgo de un objeto extraviado, o se 

dan l as bases para un concurso científico, litera rio, etc., la pers~ 

na que formuló la promesa queda ligada independientemente de toda -

aceptac ión, porque se supone que los terceros, en presencia de esta 

manifestación de voluntad han p0dido ocupar su tiempo, variar su con 

ducta; y la rectificación o el retiro de lo prometido se produce en 

principio por una indemnización de daños y perjuicios en favor de l a 

persona que justifica haber llenado las condiciones de h abe r realiza 

do tra bajos en mira de la misma, sin necesidad que haya mediado ning}!: 

na aceptación. La promesa de recompens a es considerada por la doctri-

na y leg islación Alemana, Suiza y Brasileña, como una de las hipóte-

sis más características de la voluntad unilateral;(49) especialmente 

en l a legislac ión Suiza queda bien establecido el principio a que nos 

hemos venido refiriendo, cuando los Arts.5 y 8 del Código de las Obli 

gaciones dice: liCuando la oferta ha sido hecha sin fijaoión de plazo 

(49) Enciclopedia Jurídica ameba, Tomo XII, Pág.731, Editorial Bi­
bliográfica Argentina. Buenos Aires 1960. 
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a una persona no presente~ el autor de ella queda ligado hasta el -

momento en que puede esperarse la llegada de una respuesta expedida 

a tiempo y regularmente". "El que promete públicamente un precio a -

cambio de una prestación, está obligado a pagarlo, de acuerdo con -

su promesa~ Si la retira antes de que la prestación hubiera llegado, 

está en el deber de reembolsar por lo menos hasta concurrencia de lo 

que habia prometido y los gastos verificados de buena fe~ a menos, -

sin embargo, que pruebe que el éxito esperado no se hubiera obtenido". 

(50). Aqui precisamente se muestra que la responsabilidad del ofere~ 

te estriba en la circunstancia de que los terceros, frente a esa de-

claración de voluntad, han podido variar de conducta, realizar trab~ 

jos, etc. haciendo fé en la promesa formulada. Notemos pues que la .§: 

plicación de estas reglas~ que antes sólo se referian a las ofertas 

por el hallazgo de cosas robadas, perdidas, se han extendido conside 

rablemente, en la actualidad a los casos de promesas de recompensa -

para concursos literarios, cientificos~ artisticos, ofertas al púb1i 

ca sobre articulas exhibidos en salones o escaparates, catálogos,etc. 

Un caso que ha sido objeto de discusión y que la doctrina Alema 

na lo considera como declaración unilateral de voluntad, es la prome-

sa en los títulos al portador y reconocimiento de deuda. Durante mu-

cho tiempo la Doctrina Francesa aceptó con carácter unánime que una 

letra de cambio, un pagaré o un documento de esta índole constituian 

(30) Enciclopedia Juridica Omeba, Tomo XII, Pág.731, Editorial Biblio 
gráfica Argentina. Buenos Aires, 1960. 
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/ . 

simplemente~reconocimientos de obligación' con la posibilidad de una 

·~transmisión sin advertir al deudor; pero entre otras dificultades que 

con tal doctrina quedaban en pie se cita la de que no alcanza a expll 

car cómo los~erceros adquirentes se encuentran en condiciones de -

exigir el pago sin que se les pueda alegar la falta de causa o la fal 

sa causa. Al respecto, la teoría alemana admitió la existencia de un 

reconocimiento con la cláusula accesoria de que el deudor se comprom~ 

tía a no discutir el~ derecho de l portador y que debía pagar a la pr~ 

sentación del título; tesis que nos mismos autores alemanes, han reem 

plazado por otra, donde se presenta la idea de un contrato o de una 

transmisión del derecho nacido inmediatamente después de emitido el 

título, según esta tesis, que recibe el nombre de teoría de la crea-

ci ón,)la obligación nace de un acto unilateral y no de un contrato. 

El Derecho incorporado al título, no pasa a los portadores sucesivos 

en virtud de una cesión, de suerte que cada una de ellas sea conside 

r a do como que recibe un crédito de un portador precedente, por vía -

de ' novación: sustituyendo cada acreedor al otro y adquiriendo un de-

recho propio y directo contra el suscriptor. El Derecho que resulta 

del título consiste en una obligación cuyo acreedor permanece incie~ 

to, constituyendo la voluntad enmarcada en el título un~compromiso -

firme, i ndependiente de toda aceptación. El derecho se conserva aún 

cuando no exista ningún titular actual, como por ejemplo en el caso 

de pérdida del documento, o cuando vuelve a manos del deudor. 
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Es oportuno mencionar, antes de finalizar este capitulo, que la 

legislaci6n Mercantil Salvadorefia vigente, que recoge las tendencias 

de las te arias modernas del Derecho Mercantil, considera la Declara-

ci6n Unj_lateral de Voluntad como fuente de las obligaciones :fIlercanti 

les, no s6lo por las situaciones y ejemplos antes expuestos, sino -

que El,demás cre6 un Capítulo, sobre su regulaci6n, que es el Capitulo 

11, Ti t ulo 1, Libro IV, del C6digo de Comercio; dicho Capítulo esta-

blece como principio general el de que las disposiciones del referi-

do C6digo, relativas a los contratos, serán aplicables, en general,a 

los negocios o actos jurídicos, como en especial, a los actos unila-

terales, que hayan de surtir efectos en vida de quienes los otorguen 

y que tengan contenido patrimonial. 
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CAFI'l'ULO 111 

LA LEY 

SECCION 1.- NOCIONES GENERALES. 

SECCION 11. - LA LEY CQIl10 FUENTE DE LAS OBLIGACIONES 
MERCANTILES. 

:HOCI ONES GENERALES 

Comienzo el desarrollo de este Capítulo, dando un concepto de 

Léy Y considero necesario referirme al que da San to Tomás, que se-

gán opini6n de muchos autores es la expresi6n más perfecta del con-

cepto de Ley y que dice: "Leyes la ordenación de la raz6n hacia el 

bien comán promulgada por quien tiene el cuidado de la comunidadtl. 

(51). 

La doctrina Clásica, expuso la teoría de la ley como fuente de 

las obligaciones de la siguiente manera: Existen obligaciones conveE 
y no convencionales, 

cionales/ éstas se dividen,en obligaciones que se derivan directame~ 

te de la ley, y las que resultan de un hecho personal,de quien se e~ 

cuentra obligado, sea este hecho lícito o ilícito. Las obligaciones 

legales nacen, de la sola autoridad de la ley, y citan como ejemplos, 

las obligaciones de vecindad, la obligaci6n de administrar de los tu 

tores, la obligación de los padres para con los hijos, la obligación 

(51) Nueva Enciclopedia Jurídica, Tom o X, Pág.214, Editorial Francis 
co Seix, S.A., Barcelona, España, 1960 . 
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alimenticia. El autor clásico Pothier, considera que la ley natural 

es causa por lo menos mediata de todas las obligaciones~ pues si los 

contratos~ delitos y cuasi delitos producen obligaciones es porque a 

priori la ley natural ordena que cada uno cumpla lo que promete y -

que repare el daño causado por su falta. Hay obligaciones que tienen 

por sola y única Cé3-USa inmediata la ll<!y ~ por ej emplo ~ no se debe a -

ningún contrato, que los hijos, cuando tienen los medios necesarios, 

están obligados a suministrar alimentos a sus padres si éstos se ha-

llan en la indigencia; esta obligación sólo la produce l a ley natu-

raL(5 2 ) -

Las Doctrinas posteriores a las Clásicas~ han querido reducir -

las obligaciones derivadas de la ley a una fórmula general~ pero les 

ha resultado en extremo dificultoso~ precisamente porque son todas -

las no comprendidas dentro de las otras fuentes. Se trata diríamos -

así~ de obligaciones sobrantes, y no cabe someterlas a una regla o -

principio director. La ley ha creado las obligaciones legales, por 

distintos ~otivos9 en ciertos casos han guiado al legislador princi-

palmente consideraciones de orden fiscal, o de interés práctico para 

los jueces; en otros~ varios motivos vinculados con las relaciones -

de familia~ los derechos reales; pero no podría decirse que todas e-

llas se funden tan sólo en los principios éticos que gobiernan aque-· 

llas instituciones exclusivamente, ni tampoco en razones financieras 

(52) Julien Bonnecase, Elementos de Derecho Civil, Tomo 11, Pág.216 
Edición 1945.-



- 81 -

o procesales; cada situaci6n o cada grupo de ellas responde a un pen-

samiento diverso, 

LA LEY COlVIO FUEjTl'E DE LAS OBLIGACIONES MERCANTILES . 

Fundamento legal. Hay obligaciones mercanti l es específicas que 

tienen fundamento inmediato en las leyes mercantiles 1 ya sea porque 

lo exigen la calidad de comerciante, o bien la protecci6n del comer 

cio y del crédit0 1 todo ello en defensa de l a economía social. El -

criterio doctrinario, de que se prescriban obligaciones ex lege, es 

el de atemporar el egoismo individual, conciliándo l o con las exige~ 

cias de la convivencia social, con la equidad y con la armonía de -

los diversos interese s convergentes hacia el bienestar común. Y co-

mo en las relaciones mercanti l es e l estímulo egoista está siempre -

vivo, y con frecuencia sin freno, la ley impone a los comerciantes 

algunas ob l i gac iones legal es encaminadas unas a defender el crédito 

que le auxi l i a y que es e l motor de su actividad, y otras a procu-

rar que el afán de las ganancias del individuo se concilie con la -

funci6n social del comercio, y a frenar la instintiva tendencia a 

enriquecerse indebidamente en daño a jeno . (52 - b). 

Consideraciones especia l es sobre ciertas Ob l igaciones l egal es~ 

a) Obligaciones de los Comerciantes de dar publicidad a ciertos 

actos y contratos mercantiles, que r e a l icen, para lo cual se crean 

oficinas administrat i vas, que como en el caso nuestro se llama Re -

gistro de Comercio, y depende del Ministerio de Justicia. (Art. - -

(5 2-b) Le on Bo l aff i o, Derecho Mercantil (Curso Genera l ), Pág.391 , 
l a. Ed i ci6n 1935. 

, 

_ B_·· IBLlO'fEC,iJ. 
0"\ CENTRAL 
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456 Com.) . Son objeto de Registro, instrQ~entos sociales, como decir, 

escrj.turas de constitución, d i solución y liquidación de sociedades; 

poderes que los comerciantes otorguen para objetos mercanti l es; los 

contratos de venta a plazos de bienes muebles, l as capitulaciones m~ 

trimonial es, cuando en e llas se conceda a cualquiera de los cónyuges 

e l derecho de obligar los bienes del otro o los bienes de la sociedad 

conyugal (Art. 464 y sig . Com.) .• 

b) Obligaciones legales del comerciante son también l a de llevar 

de un modo regular sus libros • . La necesidad que tiene el come r ciante 

de recurrir al crédito le hace en cierto modo gestor de los bienes a 

él confiados, aún más que de los propios, y de aquí que sea más rigur~ 

sO para el comerciante e l deber de una administración r egular , vigi­

lante y asidua tal, que le consienta en todo momento conocer su exacta 

situación económica y financiera, y que pueda permitir a a sus acre~ 

dores cuando ocurra una catástrofe , l a más minuc i osa investigación r~ 

trospectiva sobre el modo como su confi anza ha sido frustrada.(Nues­

tro Código de Comercio establece esta c l ase de obligaciones legales 

en sus Arts . 435 y siguientes). 

c) Una obligación l egal importante y que nuestro . Código de Comer 

cio regul a en su Art.447 es l a de que todo comerciante, debe constituir 

una prov i s i ón o reserva para proveer al cumplimiento de l as obligaci~ 

nes que re specto a su personal tiene en virtud de la ley o de los con­

tratos de trabajo. 

d) La obligación legal de que todos los hechos y actos de l comer­

c i ante deben ser s i empre de carácter oneroso. De ella surge, de que _ 
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quien se dirige a l comerciante, para encargarle practicar actos de co-

mercio, de-be retribuirle su trabaj o, la remuneración se regul ará por 

acuerdo de las partes, y a falta de estipulación, por los unos de l a -

p l aza donde el mandato se ejecute . Este caso conf i rma la disposición de 

que todas las obligaciones mercantiles serán one r osas (Arts.1083 y sig.y 

947 Com . ) . 

e) Para terminar con el punto relativo a l as obligaciones legal es 

nos vamos a referir a una que ha dado lugar a muchas d i scusiones en los 

~ltimos tiempos, por más que exist í a 'ya en el Derecho Romano (53) y que 

tanto en aquella época como en tiempos posteriores revistió una gran ~ 

extensión . Es l a acción Ad Exhibendum y l as derivadas de ellas . Por es 

te med i o se imponía a l os part i culares el deber de presentar en justi-

c i a d.eterminada cosa que pudieran tener en sus manos. Por ejemplo, al 

qu e retení a un objeto mueb l e podí a obligárse l e a traerl o delante del 

pretor, a f in de que el so lici tante formulara sus pretens i ones, ev i taQ 

do que se iniciara y continuara todo un juic i o en va.no, para que a l 

fin y a la postre resultase que ese objeto no era el que se tuvo en mi 

ra . La acción Ad Exhibendmll fue generalizada más tarde a l a presenta-

ción de docQmento s que pudieran servir de fundamen t o a l a acción de una 

de l as partes, y con mayor extensión l a encontramos actua lmente apli ca-

da en mater i a mercantil, bajo el nombre de exhibición de libros (449 

Com . 32 inc . 30. Ley de Pr.Mercantiles). Aplicable a casos de qui ebra, 

liquidación y suspensión de pagos. (53-b) 

(53) Joaquín Garrigues, Curso d e Derecho Mercant il, Tomo 1 , Pág . 520, 
3a. Edición 1960. -

( 53-b) Hé ctor Lafail l e, Derecho Civi l , Tomo VII, Vol.II. P~ag.5l3, 
Edición 1950.-
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CAPITULO IV 

EL CUASI CONTRATO 

SECCION 1.- CONCEP'l'O y GENERALIDADES . 

SECCION Ir. - DIFERENCIAS FUNDAl'1ENTALES CON EL CONTRATO . 

SECCION 111. - EL CUASI CONTRA'l'O CONO FUENTE DE LAS OBLI 
GACIONES ~IERCAN'I'ILES. 

CO NCEPTO Y GE1~RALIDADES DEL CUASI CONTRATO . 

Es un hecho vo l untari.o ~ líci to ~ y no convencional que obliga al 

que lo e jecuta con respecto a otra p ersona ~ o que puede obligar a éste 

sin que h a ya p restado su consentimiento.(54) 

Fundamento del Cuasi Contrato . Existe discusión sobre el fundame~ 

to del cuasi contrat o . Pa ra los autore s Laurent y Rici (55)9 consiste 

en la voluntad presunta de la pers ona que resulta obligada . Tal doctrl 

na no ha sido acogida debido a que en muchos casos el obligado es un -

inca paz y~ por lo tanto 9 sería un contrasentido jurí dico que el legis-

lador presumiera manifestación de voluntad de parte de una persona a-

quien de clara incapaz de presentarla . Otros autores como Bartolo (56) 

creen que se funda en un consentimiento o voluntad tácita del que se 

oblj_ga . A t a l criterio se le hace la misma objeción que a la corriente 

(54) 

(55) 

(56) 

Apuntes de Clases del Dr . Adolfo Osear Niranda 9 sobre Teoría de las 
Obligaciones.Primera Parte, Pág. 15,publica ciones de A.E.D ~ 1962. 
Autores citados por el Dr.Adolfo Osear Niranda en Apuntes de Cla­
ses~ sobre Teoría de l as Obligaciones~ Primera Parte 9 Pág. 16,publi 
cacione s d e A~E~D. 1962~ -
Autores citados por Héctor Lafaille s en su Obra D.Civi1 9 Tomo VII 9 
Vol ~II9 Pág~265; Edición 1950. 



- 85 -

anterior. La teoría que consideramos que constituye el verdadero fun-

damento del cuasi contrato y que ha sido aceptada por la mayoría de -

los tratadistas, entre e l los Giorgi,(57), es la que reposa sobre la -

idea del interés de so l idari dad, el interés social l o ex i ge, s i endo 

su base la equidad . 

Hay teorías que se manif i estan a favor y en contra del Cuasi con-

trato como fuente de Obl i gaciones . Pothier (58) participa de la prime-

ra teoría, y nos dice que e l cuasi contrato es e l hecho de una persona, 

permitido por la l ey, que la ob liga para con otra o que obliga a ésta 

en favor de aquélla, sin que entre ambas intervenga conveni o alguno; 

cita como ejemp l o los siguientes: la aceptaci6n que un heredero hace 

. de una sucesi6n es un casi contrato entre los l egatarios, pues es un 

hechq permitido por l as leyes, que obliga al heredero para con los le 

gatarios, a pagarles los legados señal ados por el testamento del di-

funto, sin que haya intervenido convenio a l guno entre este heredero y 

los l egatarios . Otro ejemplo, es cuando se paga por error de hecho -

una cosa que no se debe. El pago de esta cosa es un hecho que obliga 

a aquél que la ha recibido a devolverla a l que l a ha pagado, aún --

cuando no se puede decir que haya intervenido en ese caso entre ellos 

convenio a l guno para l a rest ituci6n de esta cosa. Otro ejemplo, es -

l a gesti6n que un sujeto hace de l os negocios de un ausente, que no 

se le han encomendado, es un cuasi· contrato que le obliga a rendir -

cuent as, y a l ausente e indemnizar a aquél de todo l o que ha desembo l 

sado. 

(57) Autores c itados por Héctor Lafail l e, en su Obra D.Civil, Tomo VII, 
Vol.II, Pág.265, Edi ci6n 1 950. 

(58) Autor citado por Julien Bonnecase, en su Obra El ementos de D.Ci­
vi l , Tomo 11, Pág.2l5, Edici6n 1945 .-
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Continuando con la tesis de Pothier (59), nos dice, que todas -

las personas a~n 108 nifios y los dementes, que no son capaces de co-

nocimiento, pueden, por el cuasi contra-to que resulta de un hecho aJ~ 

no, quedar obligados para con su autor y obligar a áste en favor de -

ellos pues no es el consentimiento el que forma esas obligaciones, -

puesto que se contraen por el hecho de otra persona sin hecho alguno 

de nuestra parte. El uso de r a zón en verdad es necesario para la per-

sona de cuyo hecho resulta un cuasi contrato, mas no es necesariq en 

las personas para quienes, o respecto de las cuales las obligaciones 

que resultan de este hecho son contraídas. Por ejemplo, si se gesti~ 

na los negocios de un niño o de Uc"1 incapacitado, esta gestión que es 

un cuasi contrato obliga a este niño o a este incapacitado a pagar a 

quien ha gestionado sus negocios lo que haya gastado ~ltimamente; y 

obliga recíprocamente para con ál a la persona que ha gestionado sus 

intereses a rendir cuentas de la gestión. 

Entre los autores que participan de la tesis que niega la auton~ 

mía del Cuasi contrato como fuente de obligaciones, está el francés _ 

Luis Joss ; rand,(60) quien califioa de Cuasi oontrato, oomo un~mons-

'" truo legendario qUd debe suprimirse del vocabulario jurídioo, y que _ 

nadie ha podido asignarle un sentido exaoto y preoiso. Para él es una 

exageración de que los jurisconsultos romanos oonsiderasen a las obli-

gaciones que naoen de actos y heohos que no constituyen ni contratos _ 

(59 (60) Autor citado p 0 r Julien Bonneoase, en su Obra Elementos de 
Derecho Civil, Tomo lIt Págs. 215 y 381, Edioión 1945.-
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ni delitos, pero que se asemejan a unos y otros, como obligaciones 

quasi ex contractu o quasi ex delictu . Continúa wanifestando Josse­

rand, que desde hace mucho tiempo, ninguna utilidad presenta ya es­

te artif icio de lenguaje y de técnica puesto que e l legislador modeE 

no, concede efectos a la voluntad jurldica aunque no se concrete en 

un sello oficial revestido con un nombre consagrado . En estas condi­

ciones debería haberse abandonado la terminología romana, que no co­

rresponde ya a ninguna realidad; pero exactamente ha sucedido lo con 

tra rio ~ de l o que era una· obs e rva ción rela.ti va a las obligaciones y 

acciones, se hizo una verdadera clas ificación, no de las prime ras, -

sino de sus fuentes mismas, a los contratos se opusieron l os cuasi 

contratos, a la par de lo s delitos se admitieron los cuasi delitos. 

Mal, dice Josserand, hizo el legislador civil francés, al colocar -

a l a gest ión de negocios y a l pago de lo indebido, n aja esta equív2 

ca denominación de cuasi contrato, corresponden esas figuras mas -

bien a famili a s más claramente determinadas 9 comprendiéndose por lo 

tanto, que los Códigos Civil Alemán y el Suizo, haciendo una obra -

crítica, y sacudiendo el yugo de la tradición, pasen en silencio -

los pretendidos cuasi contratos, que ya no corresponden a ninguna -

necesidad o realidad . Concluye esta teoría, manifestando, que es f~ 

cil advertir que la noción de cuasi contrato no existe a título de 

noción autónoma. Es más, que todo un calificativo que se refiere a 

cierto número de hechos jurídicos, cuya explicación es otra. Sin em 

bargo los participantes de esta teoría aceptan, que en un sistema -
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que hace derivar de un solo y mismo acto la génesis de las obligaciones 

recíprocas en la gestión de negocios, ªue ve en la obligación de resti­

tuir lo indebido, la consecuencia de un pago voluntario del · solvens, -

conduce a conservar, como consecuencia de las semejanzas aparentes en -

lo que acontece en materia de contratos, la noción cuasicontractual. 

DIFERENCIAS FUlilDAMEN'l'ALES ENTRE CUAS I CONTRATO Y CONTRATO. 

a) En los contratos, el Pconsent imiento de las partes contratantes 

es lo que produce la obligación; en l os cuasi contratos no interviene 

consentimiento alguno, y es lá:~ ley sola o la equidad natural la que pr.2. 

duce la obligación, al hacer obligatorio el hecho de donde resulta; 

b) El contrato como dijimos en el litera l anterior,es originado -

por el acuerdo de las partes que intervienen en su formación. En cambio 

en el cuasi contrato ~o existe tal acuerdo, pero produce los mismos -­

efectos, que si fuera UTl contrato; y 

c) En e l cuasi contrato, no tiene a diferencia del contrato prepo.!l 

derancia la capacidad e igual puede decirse de la voluntad, pues existen 

cosas en que queda obligada una persona incapaz y aún contra su voluntad, 

asi el cuasi contrato de comunidad puede formarse por personas incapaces 

y en contra de su voluntad, para el caso, una persona muere y deja como 

herederos a cinco hijos menores~ 

El Cuasi contrato como fuente de las Obligaciones mercantiles. 

La mayoría de los autores me rcantilistas, entre los que podemos -
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citar, a Georges Rippert (61), Thaller (62), Lyon-Caen (63), Emilio 

Langle y Rubio (64), Juan B. Siburu (65), consideran que tanto en el 

campo mercantil al igual que en el civil, debe figurar el cuasi con-

trato como fuente de Obligaciones; eso sí, lo revisten de poca impo~ 

tancia, ya que le dedican poca atención, al igual que sus legislaci~ 

nes, para el caso la española, no contiene sobre él alguna regla ge-

neral, sino únicamente reglas aisladas sobre pocos supuestos partic~ 

lares, y se limita a hacer constar de que será mercantil la obliga-

ción derivada del mismo cuando surja con ocasión de una operación -

mercantil. Siguiendo al autor Langle y Rubio, dec imos que en el co-

mercio y con ellos me quiero referir al nuestro, es admisible la Hi-

pótesis, de un sujeto que gestione voluntariamente un negocio de 0 -

tro, sin mandato y aún sin conocimiento del titular, como por ejem-

plo, la intervención espontánea en la aceptación o en el pago de -

una letra. Sobre la otra figura del cuasi contrato, que es el cobro 

de lo indebido, o sea l~ entrega indebida de una cosa por error, 

de la que surge para quien la recibe la obligación de restituirla; 

decimos que tal error puede come terse igualmente en la vida del co-

mercio, de e llo no nos cabe la menor duda , y si -es mercantil la pre~ 

tación hecha indebidamente, lo será también la obligación de resti-

(61) 

(62) 

(63) 

(64) 

(65) 

George Rippert, Tratado Elemental de Derecho Comercial, Volumen 1, 
Pág.219, Edición 1954. 
Autor citado por George Rippert, en su obra Tratado Elemental de 
Derecho Comercial, Vol. 1, Pág . 2l9, Edición 1954. 
Emilio Langle y Rubio, Manual de Derecho Mercantil Español, Tomo 
111, Pág.48, Edición 1959. 
Juan B.Siburu, Comentario del Código de Comercio Argentino,Tomo 
11, Pág.57, Edición 1933. 
Autor citado por Juan B.Siburu en su Obra Comentario del Código -
Civil Argentino. 
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tuir . Algunos mercantilistas españoles tales como Martí de Eixala y Al 

varez del Manzano (66), agregan a los dos ejemplos anteriores, otros 

casos de cuasi contrato como figura autónoma en lo mercantil, las av~ 

rías y naufragios, y la copropiedad del buque, basándose en la comunl 

dad de iritereses que originan. Autore s, c.omo Thaller (67), presentan 

al respecto, el ejemplo siguiente: El caso de que una compañía ferro-

carrilera perciba un flete superior a aquél que las tarifas le permi-

ten cobrar, y hace notar que ese pago ha tenido lugar en el ejercicio 

del comercio de la persona que le ha recibido, y es por ese acto comer 

cial cuya acción debe deducirse ante el Tribunal de Comercio. 

(66) 

(67) 

Autores citados por Emilio Langle y Rubio, en su Obra Manual de 
Derecho Mercantil Español, Tomo 111, Pág.44, Edición 1959. 
Autor citado por Juan B.Siburu, en su Obra Comentarios del Códi­
go de Comercio Argentino, Tomo 11, Pág.57, Edición 1933. 
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CAPITULO V 

EL ENRIQUECIMIENTO ILICITO 

SECCION 1 .- CONCEPTO. 

SECCION 11. - EL ENRIQUECnUENTO ILICI'110 COrro FUENTE DE 
OBLIGACIONES MERCANTILES. 

CONCEPTO Y GENERALIDADES DEL ENRIQUECII'1IENTO ILICITO. 

Es la pérdida o el desplazamiento en favor de un patrimonio, de 

un valor perteneciente a otro, s in que tal pérdida o desplazamiento 

se justifique jurídicamente, que esté en contradicci6~ con la noci6n 

de Derecho, aplicada a un medio social dado.(68) 

Elementos del Enriquecimiento Ilícito . 

a) Falta de justa causa,. es decir de título legal para el benefl:. 

cia. No debe pensarse que toda pérdida o todo desplazamiento de valor, 

engendra una obliga¿i6n a cargo de su beneficiario, debe para ello e~ 

tablecerse en forma precisa, lo que se entiende por los términos,"sin 

causa"; ello se reduce por tanto a determinar el elemento que el Dere-

cho toma en consideraci6n, para convertir en relaci6n de Derecho , la -

de hecho surgida entre dos pe rsonas con motivo del enriquecimiento ob-

tenido en perjuicio de la otra. 

Dado que admitimos, según este elemento, que el papel del Enriqu~ 

cimiento sin causa, se reduce a la función permanente e inevitable de 

la noción de derecho, en el desenvolvimiento del Derecho positivo, al 

Juez corresponde, por consiguiente, fundado en los elementos experime~ 

(68) Julien Bonnecase, Elementos de Derecho Civil, Tomo II~ Pág.315, 
Edición 1945. 
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tal y racional del derecho, apreciar en cada caso de p~rdida o des-

plazamiento de valor, si es conveniente aplicar la noción de Enriqu~ 

cimiento Ilícito, es decir, en otras palabras los tribunales se pre-

guntarán, simplemente, si la persona enriquecida tj.ene o no la obli-

gación en justicia, de indemnizar a la persona empobrecida, en cuan-

to ~sta se ha empobrecido, y aquélla enriquecido; b) Lesión a l patri 

monio ajeno. Si este elemento no concurre, falta el inter~s jurídico 

en el demandante para exigir la indemnización; c) Aumento en el pa-

trimonio del deudor o sea en su activo . Es la base para responsabili 

zarse y tambi~n la medida de la deuda, que sólo se extiende hasta el 

monto del enriquec imi ento; d) Vínculo de Causalidad entre el enriqu~ 

cimiento de uno con el empobrecimiento del otro . Sin este nexo, fal -. , 
taría toda base para la responsabilidad. 

Historia .- Desde la ~poca del Derecho Romano, existieron remedios 

eficaces para repetir el importe del enriquecimiento, tales como las 

Condictio, que eran acciones para repetir una cosa poseída sin dere -

cho, y reconocía como base un princip i o puramente objetivo: no es -

conforme a la equidad retener sin autorización la cosa de otro.(69) 

En la Edad Media, con l a Legislación Canónica, el deber de res-

tituir apareció como más riguroso, s iempre que faltara el anteceden-

te necesario para tornar lícito el enr iquecimiento. (70) 

(69) (70) Héctor Lafaille, Derecho Civil, Tomo VII, Vol.II; Págs~ 
257, 258, Edición 1950. 
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En el sigl o XIX 9 es cuando surgen las primeras teorías sobre el 

Enriquecimiento Ilícito, y entre ellas podemos considerar l as siguie~ 

tes: (7 1) 

a) La tradicional, que ve en la obligación de restituir un s impl e 

coro l ario de l a equidad o de l derecho natural, as í la exponen Planio l 

y Ripert. 

b) Con l os autores Demolombe y Laurent, se ha querido ver es ta -

figura como una Gestión iiíegoc i o anormal. Se ob jeta, de que esa ter-

mino l ogía es inadecuada, porque e l adjetivo anormal desnaturaliza l a 

gestión y l a convierte en algo que ya dejar í a de merecer ese nomb r e . 

c) Planio1 9 ha querido caracterizar esta misma obligación corrio d~ 

rivada de un ac t o ilícito i nvo luntar i o, conside ra que e l Enriquecimie~ 

to se produce s i n t í tulo legítimo y que falta además la intenc ión de 

beneficiarse a costa a j ena . 

d) Otro sistema, argumentado por Gabba. , que esta.blece en el fondo 

l a negación de una doctrina general sobre este asunto, no ve dentro de 

l a ley una institución orgáni ca s i no una serie d e cosas aisladas en -

que se protege al individuo contra la l esión patrimonia l sufrida en d& 

terminadéB circunstancias. 

e) La concepción ob j etiva , que prevaleció especialmente a princi-

pios del siglo actual , explica e l enriquecimiento sin causa,dic iendo 

(7 1 ) Réctor Lafaille, Derecho Civil, Tomo VII, Vol. II Págs.258 a 263 
Edi ción 1950. 
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que así como existe un principio del riesgo creado, debe admitirse 

otro en cuanto al provecho, de suerte que si en el primer caso el acto 

del uno debe soportarlo el causante, en el segundo debe igualmente es­

te ~ltimo ser reembolsado hasta concurrencia del beneficio. 

f) La teoría que puede decirse compone el criterio doctrinal actual 

sobre el Enriquecimiento Ilícito, es la siguiente~ 

La ley reglamenta las cosas en que el patrimonio sufre variación y 

fija las causas de estas ~ltimas, la consecuencia jurídica que estamos 

analizando se impone cada vez que el activo recibe un aumento por un ti 

tulo ilegítimo, con lo cual nos encontraríamos dentro de una regla en­

caminada a mantener el equilibrio entre las relaciones jurídicas deriva 

das del derecho de Dominio. 

EFECTOS DEL ENRIQUECIMIENTO ILICITO. La consecuencia jurídica del 

enriquecimiento sin causa, es la~bligación de resarcir, impuesta a la 

persona cuyo patrimonio se acrecienta, a favor de aquella cuyo activo 

se disminuye.Esta obligación no es ilimitada sino que se reduce a la m~ 

dida de ese acrecimiento. Puede ocurrir que se trate no ya de un simple 

aumento en el haber sino de una cosa cierta que ,por una circunstancia -

cualquiera,se encuentra en manos de otro.El alcance pues de la restitu­

ción está reducido al monto de aquello en que se hubiera beneficiado un 

patrimonio a costa de otro. Más allá de esa medida faltaría la base juri 

dica para determinar la responsabilidad del beneficiario,puesto que no 

habría recibido ventaja.Se parte siempre del supuesto de que la utilidad 

se hubiera producido sin un hecho voluntario de su parte.Esto la diferen 
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cia de la acci6n de daños y perjuicios derivada de los contratos o ac-

tos ilíCitos.(72) 

EL ENRIQUECIMIENTO ILICITO COMO F1JENTE DE lAS OBLIGACIONES MER-

CANTILES~ 

La corrient e doctrinaria sobre el Enriquecimiento ilícito como fi 

gura autónoma créadora de obligaciones es aplicable tanto a lo civil, 

como a l o mercantil, ya que las legis laciones me rcantil es recientes, r~ 

glamentan los casos en que el patrimonio sufre variación y fij a las -

causas de estas últimas; se impone pues es t a figura en lo mercantil, c~ 

da vez que el activo r ecibe un aumento por unapr8staci6n hecha indebida 
mente. 

CONSIDERACIONES ESPECIALES SOBRE ALGUNAS CAUSAS DE ENRIQUECIMIENTO 

ILICI'l'O, EN MATERIA MERCAN'l'IL: 

a) En homenaje al principio ético jurídico de que nadie debe enri 

quecerse con daño de tercero, se obl iga a un emisor de un título al pOE 

tador, cuya destruc c ión se ha probado, a entregar un nuevo ejemplar al 

que fué pqseedor de aquél. Sería injustificado e injusto,que e l emisor 

se pudi ese de satender de esta obligación, cuando la prueba de destruc-

ción del título originario le asegura contra un pago doble. En este ca-

so, e l ' título se renueva, y se sustituye si está de teriorado o de st ruído 
en parte, 
siempre que el fragmento pres entado sea reconocible por contraseñas cieE 

tas y sea tal que no permita que e l fragmento no pre sentado pueda ser-

vir para una re c l amac ión idéntica p or parte del otro poseedor.El dere-

cho real o personal, no se destruye ni disminuye sólo porque su órgano 

transmisor, el título, se haya destruido o deteriorado.Requiere única-

(72) Héctor Lafaille, Derecho Civil, Tomo VII, Vol.II, Pág.264, 
Edición 1950.-

BIBLIOTECA CENTRAL 
IJNJV1il'ttl"ID.'10 o~ El. SAl... VAOOR ---_._--.... _- . 
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se 
mente un nuevo documento en el cual/arraigue, y el nuevo título cumpli 

rá la misma función que el precedente no podía ya cumplir. Todo esto -

sin que el emisor experimente ningún daño, y sin que se lucre indebida 

mente sobre los infortunios posibles o acaecidos de sus acreedores -~ 

(Arts . 930 y siguientes Com.) 

b) Por igual motivo que el anterior, la ley acude en ayuda del P.Q 

seedor de una letra perjudicada por no haber oportunamente empleado -

los medios nec e sarios para la conservación de sus acciones cambiarias 

regresivas, y le concede el de hacerse pagar del librador la sruna que 

de otro modo, constituiría para éste un lucro indebido. Si el librador, 

que ha recibido la pre s tación (en dinero , mercancías o servicios),dete.E 

minante de la emisión del ti~ulo, no hubiese hecho en todo o en parte 

la provisión de fondos al librado para que haga frente al pago de la le 

tra, se lucraría por la no me ctuma provisión, con daño evidente, -y-a -

del primitivo tomador ya del último endosatario (73). (Art.649, 766 y 

siguientes Como y 995 No.2) (73-b) 

c) Se refiere este caso al del pagaré (compromiso de pago por 

quien lo emite que se llama suscriptor a favor de otro que se llama be 

neficiario); contra el suscriptor se pueden ejercitar, por falta de -

cumplimiento, de su compromiso de pago, las siguientes acciones: la 

acción causal o la de Enriquecimiento ilícito ( en estos dos últimos ca 

sos al suscriptor, se le equipara al librador) Arts.788 y sig.Com. 

(73) Art.-669 C.- de Cm. Vigente. "Extinguida por caducidad o por prescrip 
ción la acción cambiaría contra el emisor, el tenedor del tiulova= 
lor que carezca de acción contra éste, y de acción cambiaria o c a u 
sal contra los demás signatarios,puede exigir al emisor la suma c~n 
que se enriqueció en su daño.Esta acción prescribe en un año conta­
do desde el día en que caducó o prescribió la acción cambiaria". 

(73~b) Lean Bo1affio, Derecho Mercantil (Curso General), Pág.398, Prime­
ra Edici6n 1935.-
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CAPITULO VI 

LA GESTION DE NEGOCIOS 

SECCION 1.- CONCEPTO . 

SECCION 11. - LA GESrrION DE NEGOCIOS COMO FUENTE DE LAS 
OBLIGACIONES NERCANTILES. 

CONCEPTO Y GENERALIDADES. 

El concepto de la gestión de negocios, se resume en la yolunta-

ria administración de uno o más negoci o s patrimoniales ajenos, es d~ 

cir sin haber tenido encargo del interesado o sin el deber derivado 

de otra relac ión obligatoria o por disposición de la ley . (7 4 ) 

El Que gestiona el negocio se llama gestor, aQuel a Quien per-

tenece el negocio es el interesado o administrado. 

DATOS HISTORICOS DE LA GESTION DE ~~GOCIOS . 

El origen histórico de la gestión de negocios, referido al De-

recho Romano surge con la Actio Negotiorum gestorum, Que se refería a 

l a representación procesal de los ausentes, servía para proveer a la 

tutela de los ausent8s citados a juicio, r epresentados por cualQuier 

amigo o pariente . Posteriormente, el Derecho Romano la extiende a otros 

casos, como a la gestión de bienes y a todas las demás gestiones patri-

moniales no elevadas todavía a contratos nominados, como por ejemplo, 

l os del acreedor pignoraticio o Qel curador del enajenado mental . Se 

(74) Julien Bonnecase, Elementos de Derecho Civil, Tomo 11, Pág . 387, 
Edición 1945. 
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conocieron en el Derecho Romano dos teorías, a l respecto del tema que 

nos ocupa, la teoría subjetiva, que requería al animus negotia gerendi 

y la teoría objetiva, por la cual la gestión surge cuantas veces se ha 

ya gest ionado un negoc i o ajeno,sin encargo del interesado . (75) 

Para e l Derecho Romano, los requisitos de la Gestión,consistían en: 

a) La Alienabilidad del negocio gest i onado y en la espontaneidad -

de l a asunción; 

b) La gestión debe ser útilmente assunta (útil principio) de suer-

te que no entra en consideración el resultado, y 

c) Debe tratarse de negoc i os pertenecientes a ausentes; 

d) Espontaneidad de la intervención, l a cual debe ser ejecutada sin 

recargo del administrado . (76) 

Como vemos, pues , la gestión de negocios ajenos es de antigua tra-

dic i ón, y del Derecho Romano es transmitida a l as legi s l aciones modernas, 

e n donde su vi t a lidad aparece aún más intensa, dados lo s más frecuentes 

desplazamientos de l as personas, y l as intensificadas relaniones y trá-

ficos internacionales.No omito manifestar que nuestra l egis l ación civil 

la trata como un cuasi contrato (Arts . 2037 y Sgts .) pero su importancia, 

según lo veremos a través de este Capítulo, nos obliga a tratarla en for 

ma especial e individualmente. - _. 
REQUISITOS O PRESUPUESTO DE LA GESTION DE NEGOC I OS: 

a) Del lado subjetivo, un primer presupuesto concierne a l a posi-

ción jurídica de quien emprende la gestión, éste, no debe estar ya obll 

gado a obras en provecho de o t ro sujeto, de aquí deriva l a ~ontanei-

dad de l a intervención del gestor; 

b) Alienidad del negocio, (negocio perteneciente a otro); 

(75) (76) Giorgio de Semo, La Gestión de Negoc i os Ajenos , Págs . 9 y 14, 
Editorial Revista de Derecho Privado.Madrid.España.1961~ 



- 99 -

c) La utilidad de la Gestión: su funda~~nto está, en que concre-

tándose la gestión en una intrusión en los negocios, es oportuno fr~ 

nar inconsideradas o caprichosas intervenciones, exigiendo en prove-

cho del interesado un ventajoso resultado; 

d) Falta de la Prohibición por parte del interesado, es justo, 

en efecto, que consistiendo la gestión en una interferenc ia en la es 

fe ra patrimonial ajena, el interesado tenga el derecho de hacer la -

prohibición, expresa o tácita; 

e) Licitud del Negocio, del cual se emprende la gestión. (77) 

EFECTOS DE LA GESTION DE NEGOCIOS: 

a) Obligaciones del Gestori iniciada la gestión, está obligado a 

continuarla y a conducirla a término hasta que el interesado esté en 

situación de proveer por si mismo. Implica este efecto tres etapas, 

la primera, el principio, debe ser espontánea, las otras dos,continu~ 

ción y conclusión, corresponden a un deber jurídico, cuya inobservancia 

injustificada comportaría una responsabilidad por daños frente al int~ 

resado, y eventualmente, frente a los terceros con los cuales ~l ges-

tor hubiera establecido relaciones; debe el gastor, dar cuenta al int~ 

resado, de lo hecho. Su fundamento jurídico responde a la finalidad de 

la gestión, que constituye, una ingerencia, no solicitada en la esfera 

patrimonial ajena, y por ello justamente se exige que la actividad del 

gestor sea provechosa y exenta de abusos; al actuar el gestor en nom-

bre del interesado,. las ob ligaciones recaen en la persona del segundoi 

(77) Giorgio de Semo~ La Gestión de Negocios Ajenos, Págs.74, 81, 83, 
86 y 90, Editorial Revista de Derecho Privado, Madrid,España 1961. 
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b) Obligaciones del Interesado: el interesado d e b e reembolsar al 

gestor de todos los gastos necesarios o útiles, con los intereses desde 

el día en que dichos gastos han sido he chos. Subordinados, eso si, -

al requisito de que los actos de gestión no se hayan ejecutado contra 

la prohibición del referido intere sado; además está obligado a cumplir 

las obligaciones que el gestor haya contraído en su nombre.(7S) 

LA GESTION DE NEGOCIOS COMO FUEN'rE DE LAS OBLIGACIONES MERCANTILES. 

Es admisible en el comercio la hipótesis, como anteriormente lo 

dijimos al referirnos a los cuasi contratos, de que s e gestione voluQ 

tariamente un n egocio de otro sin conocimiento del titular. La Doc--

trina Mercantil Española ha propuesto más de alguna vez, que para c~ 

lificar de comercial una gestión de negocios, generadora de obliga--

ciones mercantiles, es necesario aplicar el criterio de otra figura 

mercantil, como es la'~c omisión, con sus correspondientes requisitos, 

que tenga por objeto; un acto u operación de comercio y sea comerciaQ 

te o agente mediador del comercio una de las partes. Pero a la vista 
del mandato mercantil a un acto que no es contrato 
resul ta, que no es lógico - aplicar la d oct rina del contratojy que se 

caracteriza precisamente por la inexist en c ia de mandato.(79) 

Es mejor, pues atender a que la gestión recaiga sobre una oper~ 

ción mercantil y r0futa rl a comercial por su directa conexión con la 

Giorgio de Semo, La Gestión de Negocios Ajenos, Págs.132 y sgts . 
Editorial Revista de Derecho Privado ,Madrid, España 1961. 
Emi l io Langle y Rubio, ~!Ianual de Derecho Mercantil Español, To­
mo 111, Pág~43, Edición 1959. 
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misma.Se considera comercial por cuanto el objeto sobre el cual recae 

l a gestión, tiene su fuente en el acto de comercio, que como ya diji-

mos anteriormente, es I)Qr regla general, el acto en masa realizado por 

empresa, y por excepción, el acto de mercantilidad pura (SO). 

Lo significativo de esta figura, es de que el gestor obra, diga-

mos, sin título especial, en la realización de la correspondiente ope-

ración mercantil, la cual posteriormente debe ser confirmada por el 

gest ionado, ante la real ausencia de poder; ahora bien, una vez reali-

zada dicha operación, el administrado debe cumplir las obligaciones que 

el gestor haya contraído a su nombre y pagar desde luego los respecti-

vos gastos del negocio, de acuerdo a como lo hubiere convenido el ges-

toro 

Visto lo anterior pasamos a citar primeramente casos de actos ju-

rídicos unilaterales o bilaterales, objeto de la gestión: el pago de -
--ro' 

una deuda, o el cobro de un crédito, la venta a terceros de mercancías 

y especialmente de géneros deteriorables, constituirse acreedor pignor~ 

ticio a favor del administrado, el empleo, sin intención especulativa, 

de una suma de dinero, cobrada por cuenta ajena. Enseguida pasamos a -

c itar ejemplos de actos materiales; la reparación de la cosa ajena he-
""";"- ".- .. 

cha directamente por el gestor, la remoción de materiales embarazosos 

o de otro modo nocivos, del inmueble del interesado. 

(SO) Dr.Roberto Lara Velado, Introducción al Estudio del Derecho Mercan 
til, Págs.14, 15, 16 y 18 9 Editorial Universitaria, El Salvador -
1972.-

BIBLIOTECA OFNTRAL 
.NJV!Z}'iP$1T'l-" ~ t;}':,: ~ ... ~-" : ·.!·;..\r~ n.ilt 
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CAPITULO VII 

EL DELITO Y CUASI DELITO 

SECCION I.- DEFINICION y GENERALIDADES. 

SECCION 11.- EL DELITO Y CUASI DELITO CONO FUENTE DE LAS 
OBLIGACIONES MERCANTILES. 

DEFINICIONES Y GENERALIDADES. 

Comienzo este capítulo dando una definici6n genérica que se re-

fiere tanto al delito como al cuasi delito, y dice así: 

"Todo acto o hecho voluntario ilícito e injusto del hombre que 

causa a otro un daño en su persona o en sus bienes, obliga a aquél 

que lo ha hecho a repararlo ll .(81) Todos son responsables del perju2:. 

cio que han causado, no solamente por una acción suya, sino también 

por su negligencia o su imprudencia. 

La Doctrina Clásica a través de sus autores Aubry y Rau (82) -

nos dice al respecto que la palabra delito, designa toda acción ilí 

cita po~ la cual una persona lesiona consciente y maliciosameilte,los 

derechos ajenos. Un cuasi delito, es un hecho, de comisi6n u omisi6n, 

por el cual se causa un perjuicio a otra persona, pero sin tener la 

intenci6n de dañarla~ en el Delito como en el Cuasi delito, la 

simple omisi6n produce responsabilidad, s610 cuando la persona a 

(81 ) 

( 82) 

AIJUntes de ClaSE: del Dr .Adolfo Osear I1iranda, sobre Teoría de 
las Obligaciones, la •. Parte, Pág .18, Publicaciones A.E. D. 1962. 
Autores citados por Julien Bonnecase, en su obra Elementos de 
Derecho Civil, Tomo 11, Pág.359. Edici6n 1945. 
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quien se imputa hubiese estado obligad~ a realizar el hecho omi tido. 

1a doctrina actual, según l o manifiesta uno de sus autores, co-

mo es Julien Bonnecase (83) considera, que el De l ito, es el i nc ump l l 

miento a una obligación preexistente, generador de un perjuicio para 

otra persona y cometido con intención de dañarla. El Cuasi delito, -

es por e l contrario, el incumplimient o a una obligación preexistente, 

generador de un perjuicio para otrá persona, pero debido a una fa lla 

de la voluntad y no a la i n t ención de dañar . 

Por considerarlo como antecedente históri co, hago referencia a 

las nociones que de delito y cuasi del i to, nos hace Pothier "10s de l i 

tos son l os hechos por los cuales una persona, por dolo o malignidad, 

causa perjuicio o daño a otra . El cuas i delito, son l os hechos por los 

cuales una persona, sin ma l igni dad pero por una i mprudencia qu e no es 

excusable, causa algún daño a otro-. tl Resul ta de las def i niciones dadas , 

dic e Pothi er, qua'~ só l o las personas dotadas de ~ºn son capaces de c.Q 

meterlas, pues quienes carecen de e lla, como los niños y l os dementes, 

no son capaces ni de malignidad, n i de i mprudencia. Por eso si un n i ño 

o un loco hace alguna cosa que cause daño a otra persona, no resul ta 

ob l igación alguna a su cargo; pues este hecho no es un de l ito n i un 

cuasi del i to, en atención a que no hay imprudencia, ni maligni dad , de 

que no son suscept i b l es esas personas.(84) 

Julien Bonnecase, Elementos de Derecho Civi l, Tomo 11 , Pág . 359. 
Ed i c i ón 1945 . 
Auto r c i tado por Ju l ien Bonuecase, en su obra El ementos de De r e­
cho Civi l, Tomo 11, Págs . 215, 216, Edición 1945 .-
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DIFERENCIAS Y SErlliJANZAS ENTRE EL DELITO Y CUAS I DELITO. 

Ambos inst i tutos! se asemejan en que son hechos ilíc itos, perjud.;h 

ciales , produc t ivos de obligac i ón, y desde e l t erren o práctico de sus 

efectos, se identifi can de manera abso luta engendrand o la misma obliga-

ción de r e p aración . Difiere n en~ la intención de l autor: en el delito 

exi ste intención de dañar , en e l cuasi delito, el hecho ilícito, es -

comet ido sin esa intención; o sea que e l deli t o supone d o lo , e l cuasi 

delit o cul pa, falta de di ligenc ia o cuidado . En el delito el daño es -

deseado de propós ito, en e l cuasi delito, e l autor no ha deseado ese 

daño y si éste se produjo fue por i mprudenc i a , negligencia o descuido 

de su parte. 

El tratadista francés Julien Bonnecase (85), nos d i ce , que l a -

identidad de efectos prácticos similares del delito y cuasi de lit o 

h a conducido prácticamente a compre nde r en término genérico de Delito 

l ato censu, e l de li to Stricto censu y e l cuasi delito Corriente, UB~ 

es t a doctr i na , e l término t écnico, " culpa de lictuosa", para designar 

e l delit o y e l cuasi de lit o como fuen t es de obliga ciones. 

ELErlliNTOS CONS'I ITUTIVOS DEL DELITO Y EL CUAS I DELITO: ( 86) 

a ) Daño causado a tercera personai 

b~Discernimiento en el autor del daño; 

c) Existencia de una culpa o do l o; 

(85) ( 86) Julien Bonnecase, Elementos de Derecho Civil, Tomo 11, Págs. 
360 y 361, Edición 1945 .-
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d) Relación de causa lidad entre la culpa o dolo y el hecho perj~ 

dicial. 

Con respecto al primer elemento podemos decir, que el ~añ..o: es t.2. 

do detrimento, molestia o dolo, que por causa de otro sufre un indivi 

duo en sus bi enes o persona, sea ésta física o moral~ intelectual o 

afectiva. Para que exista daño no es necesario que se lesione un d e re 

cho, basta que se prive a la víctima de una ventaja o beneficio líci 

too Para que l a responsabilidad delictual esté compromet i da, precisa que 

el daño se haya causado y que sea cierto . De la definición dada de da-

ño, resulta que éste puede se r material o moral; en cuanto a l daño ma 

t erial, es susceptible de i ndemnización, ya sea que el daño recaiga 

en la persona misma de la víctima o e n sus bienes. En cuanto al daño 

moral, éste puede ser moral y a la vez tiene repercusión en el patri-

monio de una persona, lo cual da luga r también a indemnizac ión, no -

así el da ño moral puro, que no tiene ninguna consecuencia económica, 

como decir e l sufrimiento mora l de un padre con la muerte de su hijo, 

siempre que éste no le proporcioD8 ninguna ayuda económica. (86-b) 

El segundo elemento, parte del supuesto de que una voluntad no se 

realizará, sino cuando vaya acompañada de discernimiento , es decir de 

la- inteligenCia necesaria. 

E l tercer elemento parte de que, para que un hecho u omisión que 

causa daño engendre respons a bilidad delictual, es i ndispensable que el 

hecho o l a omisión haya sido ejecutada con dolo o culpa.Dolo es l a in-

tención positiva de inferir injuria en l a pe rsona o propiedad de otroi 

(86-b) Héctor Lafaille, Derecho Civil, Tomo VII, Vol.II, Págs.324 y 
Sgts .Edición 1950.-
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culpa es aquella falta de dil igencia o cuidado que los hombres prudeg 

tes emplean ordinariamente en sus actividades o negocios propios.Tag 

to el dolo como l a culpa pueden ser positivos o negativos, según con 

sistan en un hecho o en una abstención. 

El cuarto element0 9 que es el de la relación causal,puede variar, 

según l a Escuela que se adopte;los partidarios de los sistemas obje-

tivos reducen esta relac ión a un vínculo en cierto modo automático,de 

suerte que en principio ea responsab le del riesgo mismo quien lo crea 

o el que produce por hecho suyo una alteración en el orden ooral.Muy 

distinto es el punto de vista que adoptan los autores del sistema sub 

jetivo,porque consideran indi spensable el factor del dolo o de la cul 

pa, s in el cual no conciben la ob ligación de resarcir. 

EL DELITO Y CUAS I DELITO COMO FUENTE DE LAS OBLIGACIONES MERCAN-

TILES. 

Para e f ecto de hacer las cons ideraciones sobre este punto, voy 

a referirme a los aut ores mercant iles tanto italianos como españoles, 

que acep tan los delitos y cuasi delitos como generadores de obligaci~ 

nes mercantiles, entre ellos me permito citar a George Rippert, (87), 

León Bolaffio, (SS), David Supino, (S9), César Vivante, (90), La ngle 

y Rubio (91), de lo expuesto por todos ellos podemos manifestar lo 

(S7) George Ripert, Tratado Elemental de Derecho Comercial, Tomo 1, 
Pág.217, Edición 1954. 

(ss) León Bolaffio, Derecho Mercant il (Curso General), Pág.397, -
la. Edición, 1935. 

(S9) David Supino, Derecho flIercantil, Tomo 11, Pág.124. 
(90) Autor citado por Emilio Langle y Rubio, en su obra Manual de De 

recho Me r cant il Español, Tomo 111, Pág.44, Edición 1959. 
(91) Emilio Langle y Rubio, Manual de Derecho Mercantil Español, To­

mo 111, Pág.44, Edición 1959 . 
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siguiente: nos ubicamos en el terreno estricto del De recho Privado, 

Que sólo disciplina obligaciones derivadas de una ilicitud de tipo 

común. El acto de esta natura leza infringe una norma protectora de 
./ 

~ intereses particulares y como acto rechazado por el Derecho, no pr~ 

duce los efectos Queridos por el agente, sind al contrario, los Que 

marca la ley para establecer la situación de cosas anteriores y des 

hacer las consecuencias dañosas causadas. 

Cuantos actos ooan ilegales, inmorales o antisociales, l o serán 

tanto para el ámbito de lo civil como para lo comercial. Así por lo 

consiguiente podemos decir Que existen delitos comerciales, al ser 

perpetrados por un comerciante con el objeto de favorecer o realizar 

su explotación come rcial. Igualmente decimos Que a sí como . , 
tamb i én 

los ' delitos pueden ser actos accesorios de comercio pueden serlo/los 

cuasi delitos; ~l respecto cito 0 000 ej88pl ~ , las oblig aciones na-

cidas por daños causados por máQuinas y animales empleados en el co-

mercio . 

La obligación de reparar el daño, nace cuando del daño se infie-

re en lo mercantil, como en lo civil, y tanto si el daño es patrimo-

nial como si es moral (Ejem. contra el buen nombre o crédito) . En m~ 

1\ 
teria mercantil se invoca como tipo normal de diligencia l~ dbl buen co 

~ en negocio propio, 
JL rcio.nte,/hombre prudente y cuidadoso de los negocios cuya falta da 

\ / 1 

lugar a la culpa leve . Hay casos en Que la ley sigue un criterio más 

severo y deduce responsabilidad por la culpa lata como en los c~ 

sos de los administradores y liQuidadores de las sociedades. Se cita 

BIBLIOTECA C ENTRAL 
IJNIVE"'S1D ,I¡E!' ~¡¡: F.: ~_ ""¡,~,¡;' _'l!JIt.OO~ 
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también el caso de la responsabilidad en que incurre el dueño de es-

tablecimiento o de la empresa, por los perjuicios causados por sus -

dependientes o auxi liares de comercio. Afecta también ar orden comer 

cial, la exigencia de respon s abilida d por los daños que causen, no -

las persona s, sino los animales o cosas d e qU0 un s ujeto SG ~ prupiet~ 

rio; el campo de las industrias, es propicio y adecuado para susci-

tar daños de esta índole . 

Entra también en el cuadro de los actos ilícitos mercantiles 

o industriales, como especie típica e importante la denominada comp~ 

tencia desleal. Sobre e lla, l a legislación Alemana distingue entre -

las man i ob ras en daño de todos los industriales d e l ramo y frecuente 

mente de l p~blico en general (como las falsas indicaciones de proce-

dencia, crédito y reputación mercantil) y las maniobras en perjuicio 

de un empresario determinado (fa lsificaciones y usurpaciones de la -

propiedad industrial (92). Hay otros autores como Rotondi., (93), que 

partiendo de las premisas de que e l objeto de la acción de competen-

cia desleal es la tutela del avia~iento (es e l resultado de la idea 

organiz.adora, del trabaj o hwnano 9 que tiene como resul tado in terno 

la adecuada organización unitaria de los dispare s elementos materia-

les e inma teriales que constituyen la empresa, l o que se exterioriza 

en e l aseguramiento de una clientela), hacen la siguiente clasifica-

ción racional d e los a ctos que la constituyen, seg~n el modo en que 

Emilio Langle y Rubio, Nanual de Derecho Jl1ercantil Español, Tomo 
111, Pág. 46. Edición 1959. 
Autor citado por Emilio Langle y Rubio, en su obra Nanual de De 
recho Mercant il Español, Tomo 111 Pág . 46, Edición 1959. 
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lo le sionan: Actos lesivos de la esfera interna, abusos de secretos, 

violaci6n de relaciones contractuales y en particular la desviación 

de l dependiente y la imitación servil del producto; Actos l es ivos de 

la esfera externa; competencia por confusi6n, denigración del compe-

tidor, publicidad falaz de la prop ia hacienda, formas antiecon6micas 

o incorrectas de venta al p~blico y el boicot. 

Por ~ltimo para finalizar este punto, hago menci6n de la t eoría 

de la r esponsab ilidad objetiva o sin culpa (teoría de la causalidad 

o del dafio objetivo o del riesgo jurídico o profesional) (94). Con-

forme a esta tesis el titular de la empresa, por el propi o hecho de 

dedicarse a una explotación y aunque obre diligentemente, queda obli 

gado a responder del daño que produzca, con l a sola excepci6n de que 

concurra una fuerza mayor extrafia al ejercicio de la profesión misma. 

Aquí no se trata del acto ilícito voluntario, sino del acto no culP.2. 

so, al c~al liga expresamente el derecho positivo, la obligaci6n de 

reparar sus dafiosos efectes . Con esta teoría tratan los autores como 

Castán (95) de la teoría moderna del Derecho Mercantil, que sea la 

responsabilidad del comerciante mayor que l a del no comerciante enten 

diendo que debe afrontar incluso el dafio accidental resultante de -

emvresa . 

No quiero te rminar este punto sin antes hacer notar que nuestra 

legislación Mercantil se adhiere totalmente, a l as consideraciones de 

Emilio Langle y Rubio, Manual de Derecho Mercantil Espafiol, Tomo 
111, Pág.46, Edici6n 195 9 . 
Autor citado por Emilio Langle y Rubio en su obra Manual de De­
recho Mercanti l Espafiol, Tomo 111, Pág . 46, Edici6n 1959. 



- 110 -

la teoria moderna del Derecho Mercant il, en lo que a este tema se re­

fiere, y para ello cito disposiciones exclusivas del mercantil como -

l a del Titulo IV y V del Libro 11 de nuestro Código de Comercio, que 

regula las limitaciones de la actividad mercantil, la quiebra y sus ­

pensión de pago, complementadas por una ley adjetiva adecuada para e l 

debido cumplimiento de ta l es disposiciones, esa leyes la de Procedi­

mientos Mercantiles, publicada en el Diario Ofic i al No .120, Tomo No . 

239, de fecha 29 de junio de 1973, Y cuya vigencia da t -a del lo. de -

ene ro de 1974. 
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TITULO IV 

C O N C L U S I ON E S 

En el presente trabajo hemos trata do de anali zar las fuentes de 

las obligaciones mercantiles, que todos s a bemos son reguladas por el 

derecho Privado, integrado por principios y normas que no rigen sino 

cua ndo se trata de relaciones jurídicas derivadas de las actividades 

de comercioi para el caso que nos ocupa damos por conocida la teoría 

de l a obligación? cuyo estudio corres~onde a l Derecho común, única-­

mente nos interesó COJI;O un ant e cedente, aunque valioso, para sentar 

las bases útiles a l análisis concreto de las singularidades mercant! 

les, y asimismo, evitamos con ello, que nuestro trabajo alcanzara 

proporciones desbordantes . 

Dimos comienzo al estudio de nuestro trabajo, explicando en fo~ 

ma breve, diversas acepciones y estructura de la palabra obligación, 

así como un brevísimo comentario de su evolución histórica; acto se­

guido enumeramos algunos de sus conceptos, esbozados por renombrados 

tratadistas tanto de l a época Romanista, (Justiniano)? como de l a ép.2 

ca actual , (Colin y Capitant, Josserand, Bonnecase, Marty y Fueyo¡ -

Laneri); casi todos los autores nos dan un concepto de ob ligación, y 

coinciden en sus e l ementos primordial e s , que a continuación só l o enu 

mero, ya que en su oportunidad me referí a ellos con un poco más de 



- 112 -

detalle: vinculo o relación Jurídica, l a p r estación y e l e lemento peE 

sonal, que pueden formarlos una o más personas, de cada una de las -

dos partes que l o integran . 

Tanto de lo s conceptos de obligación como de sus respectivos el~ 

mentos, pudimos observar, que son iguales para el campo c~~il como p§. 

ra e l campo mercant il. Dichas rama s del Derecho, ven en ella un víncu 

lo o r e l ac ión Jurldica que crea para un sujeto activo (acreedor) el -

derecho de · exigir a un sujeto pasivo (deudor) una prestac ión consiste~ 

te en dar, hacer, o n o hacer alguna cosa; se trata pues de un vínculó 

personal, de una relación en cuya estructura entran un crédito y un -

débito, más, como el cumpl imiento de la obligación hállase gara ntiza­

do con l os bi enes del deudor, tal relación personal muestra, además -

un lado patrimonial, aspecto que en el ca mpo mercantil, r eviste una -

importancia máxima, as í nos lo expresan en frases cortas, autores co ­

mo Garrigues y Vicente y Gella: "La obligación comercial se dibuja más 

como una relación entre dos patr i monio s que como simple r elación en t re 

personas". "La ob ligaC ión mercantil tiend e a objetivarse, destacándose 

de la personalidad concreta del deudor para convertirse en un e lemento 

patrimonial autónomo, i nvariabl e a través de múltip l es contratos . 

Con lo anterior, únicamente. acentuamos el carácter patrimonial 

de la prestación en l a obligación merc ant il, no anul amos , ni mucho m~ 

nos, al elemento subjetivo, el cual es propio de toda relación oblig~ 

cional . 

J 
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En nuestra exposición después de 'tratar los aspectos Generales 

de la obligación, estudiamos l as diversas clasificaciones de la mis -

ma, atendiendo a fundamenta l es peculiaridades, tales como eficacia y 

exigibilidad de las prestaciones (civi les y naturales) l as que modi -

fican su efecto hacia el futuro (simp l es y moda l es), casos de indeter 

minación del objeto (de Género, especie, alternativas, facultativas)c~ 

sos de sujeto múltiple, (singulares, de sujeto múltiple,conjuntas y do 

lidarias), las que afectan a la dependencia existente de la misma 

(principales y accesorias), según l a fuente de donde provienen (con-

tractua les y extracontractuales), según que aseguran su cumplimiento 

(con cláusula Penal) . 

Una vez relatadas y ana l izadas en forma somera cada una de las 

clasificaciones de las obligaciones, dí unas definiciones cortas de 

fuentes, para referirme a continuación a l as diferentes fuentes de las 

obligaciones,partiendo de la época Romanista, en donde hice alusión 

a la clasificación de Justiniano, luego me referí a como esta clasi -

ficación fué llevada a la doctrina francesa por Pothier, de donde sir 

vió de inspiración de la mayor parte de países Europeos como 1atinoa-

mericános; luego dentro del campo de l a teoría moderna, mencioné en 

fo r ma simple, las diversas teorías sostenidas por autores de la época 

actual, tales como Planiol y Bonnecase (que proponen una clasifica--

ción dualista), Baudry 1acantinerie, Colin y Capitan t , Demogue (que 

proponen ,ma clasifi cación de distintas fuentes autónomas); también 

hice al~sión a este punto, que ha habido autores como Sánchez Román, 



- 114 -

y teorías como la de los Alemanes citada por Giorgi, en su obra Dere­

cho Civil, que han intentado dar un carácter cj.entífico a la fuente 

de las obligaciones y basándose en ese aspecto es que plantean su -

clasificación. 

Juzgué conveniente, y además de suma importancia, antes de ter­

minar con este punto, dar la clasificación de Fuentes de las obliga­

ciones , de nuestra legislación; enunciándola y explicando en una for 

ma breve cada una de ellas . 

Después de analizar las distintas fuentes de l as obligaciones, 

ya desde un enfoque tradicional, corno moderno, inicié un análisis -

más exhaustivo de cada una de esas fuentes ap licadas al campo merca~ 

til, manifestando que toda actividad comercial se exteriorizaba como 

antes dijimos, bajo formas múltip le s y variadas que generalmente, t~ 

man el carácter de obligaciones, las cuales emanan de las mismas -

fuentes, de donde proceden las obligaciones civiles, es decir el con­

trato, la declaración unilateral de voluntad, l a l ey, el cuasi con­

trato, e l Delito y el cuasi delito, haciendo ver que l o que las dife­

renciaba era su causa comercial, o sea que fueran actos de comercio -

realizados en masa por empresa . 

Las obliga ciones comercia l es son reguladas por el Derecho Mer­

cantil, pero, lo mismo que el Derecho Civil y el Mercantil, regulan 

entre ambos l os actos humanos, sucede también que uno y otro tienen -

bastantes principios comunes, principalmente los que se refieren a la 
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esencia y a l os requisitrn esenciales de las obligaciones . Esto expli 

ca- (31 por qué la mayoría de las legislaciones mercanti l es incluyendo 

la nuestra, no contengan disposiciones de t i po general relat ivas a -

las ob ligaciones y se limitan t a n sólo a exponer los principios con-

tenido s en l as legisla ciones civil, que es l a fuente más ampl i a del 

r De r echo Privado ; ello no impide , sin embargo, que encontremos a lgunlil. s 

v a rinntes en l a ap l icac ión de dichos principios fundamental es , si -

bien es verdad que se tra ta siempre de vari a ntes que n o tienen c a rác 

ter d e g enera lidad , y que a veces es tán determinadas por l a naturi11e -

za especial d e una u otra figura . 

La fue nte de l as obligaciones t a nto Ci vil como Me rcant il, r mas 

importante, dij imos que -era e l contrato r/ler~ti l , del cunl d i mos un 

concepto, y desarrollamos de una manera intensa sus características, 

sus elementos, efectos, n a turaleza, y cada una de sus forma s, en que 

dicho contrato se podía man i fest a r, incluso señalé l as disposiciones 

legales pertinentes en nuestra Legi s l ac ión Mercantil . 

Acto s eguido ana lic é y d í l a importancia que merece, en el campo 

mercanti l l a declaración unilateral de vo l untad, quizá de tanta im-

portancia como l a fuente anterior, ya que)a través de ellas se agili -

za el tráfic o comercia l lo cual redunda en el avance tanto industrial 

como comercial de l os paises. 

Continuando l a s ecu encia d e las fuentes arriba enumeradas, ana l i 

cé l a Ley, como una de ellas, obteniendo como resultado, que e l c r ite 
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rio del legislador fu e , el de atemperar e l egoismo i ndivi dual, conci-­

liándolo con l as exigencias de l a convivencia social, con l a e quidad -

y con la a rmoní a de l os diversos inte r eses convergentes hac i a e l bie­

nestar común; este tipo de obligaciones van encami nadas unas a defen 

der e l crédito que l e auxilia y que es l a base de su act i vidad, y -

otras a p r ocurar que e l afán de las ganancias del individuo se conci 

li e con l a fun ción soc i a l de l comercio y a refrenar l a instint iva -

tendencia a enriquecerse indeb idament e en dafio ajeno . 

Posteriormente analicé, e l cuasi cont r a t o , c omo fuen t e de Obli­

gac i ones mercantiles , dando Qn concepto y general idades sobre él~ -

sin tocar d esde l uego, e l álgido tema, surgido en e l derecho común -

en cuanto a s i es o no una verdade r a fuente de obligac i ones, pa ra -

e ll o ci té a la mayoría de a utores me rcantili stas ita lianos, como Su 

p ino ,Ri',pert ~ etc . que consideran e l cuasi contrato como f u ent e de -

obligac i ones~ cuando, dicha obligación derivada de l mismo , surja con 

ocasión de una ope r ación me rca ntil , únicamente agregué a dicho punto 

a l gunas diferenc i as y semejanzas con el contrato , y unas teorías a -

favor y en contra de dicha fuente. 

Cont i nuando con nuestra exposición, hice r efe r enc i a a l a fuen­

te, Delito Y Cuas i delito, las cual es abarcan todas las acc iones y 

omi siones de l hombre cuyos fin es sean contrarios a l derecho y, por 

serlo , acarrean para su auto r una re sponsabilidad; dejamos pues, a 
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un l ado l as infI'acc iones penales 9 que llevan consigo además una res-

ponsabilidad civil~ Nos situ8mos en el terreno estricto del Derecho 

Privado, . que sólo disciplina ob ligaciones derivadas de una ilicitud 

Civil o l\1ercantil; ésta trae por consecuencia su r epar ac ión. 

La obligación de reparar e l daño causado, nace lo mismo cuando 

e l deño sé infiere en l o civil o en lo mercantil, y tanto si el daño 

es patrimonial como si es moral. Con re lación a este punto 9 también 

hice alus ión, a los conceptos de dichas fuentes, as í como a sus e l e -

mentos primordiales, y es tabl ec í algunas , diferencias y semejanzas en 

tre ellas. 

En el pre sente trabajo, también me referí a dos fuentes que r e-

conoce la corriente moderna doctrinaria, entre ellas l a Suiza e Ita-

~ ~ 
liana tales son, e l Enriquecimiento Ilícito y l a Gestión de Negoc io s 9 

y que operan tant o en lo mercantil como en lo Civil, consideré que -

tenían mayor relevancia en lo mercantil, e incluso cité disposiciones 

expresas de efect ividad en nuestra l egisla ción, fiel representante de 

las teorías modernas del Derecho Mercantil; hablé antes de mayor r e -

l evancia, por cuanto el acto mercantil, de donde emanan l as obliga-

ciones mercantiles 9 por e l hecho de producirse en masa y de quedar -

reducidas s u s formalidades a figuras casi esquemáticas, requiere de 

una intervención más amplia del Estado; por otra parte, quienes eje~ 

cen e l comercio están en contacto con l a generalidad del público; es 

as í como el comercio adquiere un caráct e r de servicio a l público, l o que 
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hace necesario una mayor creación de figuras mercantiles debidamente 

reglamentadas a fin de proteger los intereses del p~blico que en las 

r e l aciones Jurídico Mercant iles, son l a parte más débil . 

Mis conclusiones han sido dirigidas únicamente a hacer un breve 

resumen de lo que se ha escrit o más extensamente sobre el Tema "Fuen 

tes de las Obligaciones Mercantiles " , por cuanto dichas fuentes no -

ofrecen ninguna diferencia, con l as Fuentes de las Obligaciones en -

general , es decir que l os hechos jurídicos que dan nacimiento, modifl 

can o ext inguen una relación de derecho u obligac ión, son aplica bles 

a l campo del De rech Privado, tanto en su rama Civil como en la Mercan 

til; esos hechos generadores pueden derivarse ya sea de El Contrato, 

La Declaración Unilateral de Voluntad, La Ley, El Cuasi Cont r a to, El 

Enriquecimiento Ilícito, La Gestión de Negocios, El Delito y El Cua­

si Delito. 
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